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LA  ENCARNACION 
DEL  SER  EN  MARCEE 


FR.  MIGUEL  MONTOYA  OROZCO  O.F.M. 

La  filosofía  de  Marcel  en  las  condiciones  va- 
lorativas  des  espíritu  como  ser  encarnado,  ncs  ofrece  u 
na  riqueza  a la  luz  de  1 a compleja  actividad  del  hanbre; 
"esa  iluminación  existen cial  y en  especial  la  existencia 
concreta  y personal"nos  hace  ir  al  encuentro  de  noso-- 
tros  mismos,  no  en  la  bifurcación  real  terminológica, si 
no  en  la  posesión  básica  de  ese  yo  personal  que  es  lo 
más  primordial  que  encontramos  en  nosotros  mismos.  Se 
desprende  de  lo  dicho  que  solo  esta  realidad  puede  sa-- 
tisfacer  el  anhelo  ontológico  que  encontramos  en  noso-- 
tros  mismos;  sin  esa  aparición  constante  de  un  yo  perso 
nal  en  una  actualidad  encarnada,  las  diversas  funciones, 
tanto  las  espirituales  como  las  materiales,  no  s on  más  q' 
meras  idealizaciones;  lo  que  nos  hace  sentirnos  reales 
y concretos  es  nuestro  propio  cuerpo,  por  eso  se  ncs  im 
pone  de  manera  subyugadora’ el  que  en  efécto  seamos  núes 
tro  cuerpo  para  "restituir  a la  experiencia  humana  su 
peso  ontológico" (l). 
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"Solo  mi  cuerpo  me  es  inmediatameniE  presente" 
(2),  con  ello,  en  verdad,  no  damos  en  el  blanco  de  una 
consideración  del, cuerpo  como  cárcel  del  alma  $egún  la 
antigua  concepción';  esta  situación  esencial  nue'stra,  sí 
nos  hace  ir  a desentrañar  al  fondo  de  una  problemática 
filosófica,  o como  se  quiera  llamar  para  enterarnos  de 
cómo  o que  es  el  cuerpo,  Observarmás  aquí  lo  qie  dice 
García  Bacca  rem-^morando  las  tesis  antiguas;  "que  nin-- 
gún  preso  se|pcxpe  >por  gusto  a estudiar  cómo  y de  que  es 
tá  hecha  la  cártel,  si  no  es  para  evadirse  de  ella  y 
perderla  de  -vista.  Y consecuentemente  afirmaba  que  filo 
sofar  es  prepararse  a morir  y a morir  -cuanto  antes,  0, 
como  decía  Plotino,  hacerle  al  cuerpo  imposible  la  vida, 
hacer  que  se  nos  vaya  sin  matarlo  directa  y len-bamen-be" 
^3). 

Qué  discrepancia  la  qiae  surge  con  nuestras 
perspectivas  existenciales  I Si  yo  voy  a mi  cuerpo  dentro 
de  una  línea  instrirmental,  yo  no  puedo  hacerlo  partíci- 
pe en  una  exteriorización  que  vendría  a ser  realizada  - 
por  mi  cuerpo.  Del  hecho  de  esta  circuns'tancia  verdade- 
ra se  deducen  las  ccrsecuencias  valederas  en  el  márgen 
existencial;  no  podemos  afirmar,  pues,  que  nuestras  si- 
tuaciones como  existentes  tengan  su  valor  mientras  se 
realicen  en  un  dominio  unilateral  de  las  diversas  fun- 
ciones de  nuestro  obrar,  si  esto  sucede  de  tal  manera, - 
nunca  podremos  percibir  nuestro  propio  ser,  nuncai  logra 
remos  el  acercamiento  a la  realidad,  como  tampoco  la 
pa  rticipación  ae  la  misma;--  "solo  una  persona  encarnada 
puede  fijar  el  punto  de-vista- dé  la  existencia  en  la 
realidad"  (4) , de- tal  manera  que  si  no  tuviésemos  la  con 
vicción  de  es-ta  situación,  en-txmees  nuestra  existencia 
estaría  sumergida  dentro  de  una  mera  realidad  total  co- 
mo algo  perdido.  Surge,  pues,  de  inmediato  la  importan- 
cia de  la  encarnación  porque  "suprimirla  sería  hacer  la 
comunión  de  conciencias  impensable"  (5) ; y más  adelante 
añade  el  mismo  Dondeyne/'el  olvido  de  la  encarnación  e- 
jerce  también  una  influencia  nefasta  en  la  in-terpreta — 
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ción  ontológica  de  nue  stra  exis  texi  cia . Es  grande  el  mé- 
rito.de  pensadores  tales  coiik)  Nevmian,  Marcel  y Jaspers, 
de  haber  mostrado  gae  eliminándola  encarnación  y por 
el  hecho  mismo  la  intersubjetividad  y la  historicidad  - 
que  les  son  conexas,  el  racionalismo  acaba  per  vaciar  - 
la realidad  humana  de  su  substancia  ontológica  y de  su 
referencia  intrínseca  al  trascendente'*  (6 ) . 

Toda  vez  que  el  haabre  en  un  esfuerzo  de  aut£ 
comprensión,  vuelve  sobre  sú  mismo  oara  indagar  sus  com 
plejas  situad  ore  s humanas , no  hace  más  que  verificar  a 
cada  momento  el  desoliegue  (fe  fuerzas  que  en  último  te£ 
mino  van  a converger  en  una  unidad  de  actuación  que  re- 
cibe su  sello  personal  del  cuerpo.  Es  más,  el  hombre 
nunca  estaría  abierto  a las  posibilidades  del  mundo  ex- 
terior, sin  esa  conciencia  corporal  permanenbe  que  le 
permite  salir  de  sa'.msmo  para  descubrirse  a sí  mismo. 

De  golpe  vemos  nosotros  esa  autenticidad  im — 
portante  ejue  c cns  truye  en  nosotros  ]a  situación  snrgular 
de  nuestro  cuerno;  pero  aquí  no  se  trata  del  cuerpo  en 
sí,  del  cuerpo  sin  ese  soplo  vivificante  que  le  da  la 
unidad  humana  y que  lo  hace  aparecer  en  una  estrecha 
vinculs.ción  de  sus  elenentos;  sin  esta  realidad  que  se 
nos  presenta  c(?mo  la  "encarnación  del  ser"  nosotros  no 
podríamos  establecer  nuestros  juicios  exis  ten  ciales  ;no 
es,  pues,  el  cuerpo  el  cjue  existe  solamente,  decir  que 
"mi  cuerpo  soy  yo,  sclo  mi  cuerpo  existe,  es  hacer  ijxiá 
afirmación  absurda,  porque  lo  propio  de  mi  cuerpo  es  uc 
existir  solo'*(7).  En  esa  situación  de  conunidad  del  o£r 
po,  el  hombre  construye  su  mundo  y es  tan  próximo  al 
mismo  cuerpo  cjie  casi  se  identifica  con  él;  *'por  y en 
su  corporeidad  el  hombre  reconoce  a los  demás "(8);  pero 
a pesar  de  todas  estas  experiencias  el  hombre  no  ss  ca 
paz  de  definirse. y su  cuerpo  para  él  está  lleno  de  mis 
terios,  nos  es  difícil  conprender  el  porque  una  tanta 
proximidad,  se  nos  aparezca  a]  mi  ano  oiempo  tan  lejana 
y extraña. 
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A tenor  de  todas  las  consideraciones  y de  mu — 
chas  más  que  en  el  campo  de  la  reflexión  se  nos  podrían 
presentar,  siempre  nos  veremos  precisados  a rechazar  de 
plano  que  el  cuerpo  represente  algo  inerte  para  nosotrcs 
y que  tenga  que  ser  puesto  en  movimiento  por  el  alma;nci, 
nuestro  cuerpo  no  es  movido;  se  mueve  mediante  ope raci o 
nes  realizadas  por  sí  mismo;  el  alma  desde  luego,  tam~ 
poco  está  en  pugna  con  el  cuerpo  como  antiguamente  se 
creyó;  el  alma  obra  a tr'avés  de  él  y por  su  cuerpo  el 
el  hombre  se  establece  en  el  reducto  de  sus  actos  perso 
nales,  frutos  de  la  condición  personal  que  le  confiere 
el  cuerpo. 

En  esta  estructiura  a la  vez  que  conpleja,  tam 
bien  una,  no  se  nos  da  una  posesión  singular  del  cuerpo, 
sino  una  realidad  que  tiene  su  expresión  en  la  encarna- 
ción espiritual  de  nuestro  ser.  Con  las  perspectivas  de 
una  encarnación  del  ser.  Maree  1 ha  ido  más  allá  dentro 
de  un  ámbito  de  posibles  consideraciones,  por  eso  la"en 
carnación”  viene  a compendiar  todo  ese  proceso  filosófi 
co,  que  de  la  fusión  del  yo  y del  cuerpo  viene  a expre- 
sar Marcel  en  la  fórmula  "ye  soy  mi  cuerpo". 

Les  juicios  existenciale s pueden  qj.izás  tener 
múltiples  experiencias,  pero  en  todo  caso,  no  se  pueden 
cohstátuir  en  un  márgen  de  validez  si  no  son  atenuados 
por  la  compicbación  de  una  encarnación,  la  a’.al  cierta- 
mente es  inseparable  de  mi  mismo  hecho  de  existir.  ””La 
encarnación,  situación  de  un  ser  que  se  aparece  como  li 
gado  a un  cuerpo,  propiamente  hablando  no  e s un  hecho, 
sino  un  dato  a partir  .de  1 cual,  todo  hecho  se  hace  posi 
ble'^9).  Es  lo  qae  en  nuestra  capacidad  de  acción,  con — 
creta  los  diverses  actos  en  hechos  existenciales  .El  va- 
lor si gnif  icativ  o es  siempre  igaal  dentro  de  sus  proye^ 
cienes,  en  cada  uno  de  les  actos  y merced  a la  exterio- 
ridad de  nuestro,  cuerpo,  los  podemos  asumir  en  nosotros 
mismos,  porque  "la  exterioridad  que  el  cuerpo  me  confie 
re  no  e s simplemente,  como  el  inte  le  ctualismo  lo  ha  era 
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do,  una  i irperf ección  o una  limitación  para  la  vida  inte 
ricsr"(l0)*  Siendo  a sí  ,enton  ces  , nuestra  posibilidad  e- 
xistencial  afirmada  en  un  cuerpo,  no  tendría  ningún  ob- 
jeto, puesto  que  no  soy  consciente  de  la  realidad  y a 
cada  momento  me  ve  o limitado  por  mi  corporeidad;  pero  - 
las  convicciones  propias  nos  atestiguan  lo  contrario; 

”es  por  esa  exterioridad  por  lo  que  nos  anclamos  en  la 
vida  real,  la  qae  nos  permite  realizarnos  como  indivi-- 
duos  c ene  re  tos,  en  medio  de  un  mundo  real  con  la  ayuda 
de  este  nundo”(ll). 

De  modo,  pues,  que  para  que  nosotros  podamos 
encentrar  lo  concreto  según  Marcel,  es  preciso  ir  prime 
ro  que  todo  al  hombre,  a ese  ser  individual  en  su  reaH 
dad  encarnada;  "el  campo  de  experimentación  es  el  hom — 
bre  ai  su  realidad  humana,  concreta  y pura,  descarnado 
de  todos  esos  aditamentos  acumulados  por  la  costumbre, 
circunstancias  sociales  y prejuicios  • qae  desfiguran 
nuestra  propia  personalidad"  (12) . Si  nosotros  no  elabo- 
ramos en  nuestras  actitudes  humanas,  estas  experiencias 
purificaderas  de  nuestro  ser  en  cuanto  tal,  nunca  podr^ 
mos  cemprender  lo  qie  e n la  realidad  humana  ha  signifi- 
cado aL  cuerpo,  y mucho  menos  pedremes  acercarnos  a.  la 
cemprensien  de  la  unidad  en  un  espíritu  enca^^nado;  ade- 
más, nue  stra  fuerza  y poder  en  un  ei^ioneiate  mínimo  ha- 
i’í a desfallecer  nuestr'^s  aspiracioues  cntológicas,  ""es 
por  el  cuerpo  por  le  qae  tengo  poder  sobre  las  deias  co 
sas"(l3),  y es  por  el  mismp,  en  su  íntima,  fus  ion  con  el 
yo,  por  lo  que  nos  vemos  encarnados,  como  afirma  Marcel, 

Ese  "yo" actualizado  de  esa  manera,  es  el  pun- 
to de  partida  de  la  filos  efía  de  Marcel.  Marcel  p refie- 
re hablar  del  existente,  como  tal,  más  bien  que  de  la  e- 
xistencia;  la  concepción  Marceliana  no  parte  como  Des-- 
cartes , del  "cogito"  para  la  primera  experiencia,  sino 
de  la  primera  experie  nci  a fundamental  que  es  la  de  mi 
existir;  por  eso,  pues,  hay  qae  partir  de  ese  primer  h£ 
di  o de  experiencia.  Con  ese  rechazo  del  "cogito" , Marcel 
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no  hace  más  que  volver  al  antiguo  principio  propuesto  - 
por  Santo  Tomás  "nihil  est  in  intellectu  quod  prius  non 
fuerit  in  sensu"  (14),  y entonces,  apoyado  en  este  prin- 
cipio, invoca  la  primera  realidad  que  nos  da  la.experien 
cia  que  es  la  de  un  "sum",  pero  esa  primera  conciencia 
que  yo  tengo  de  mí  mismo,  no  es  solaraente  un  dato  ais  la 
do  y s in  conpi ometimiento  ninguno;  esa  primera  vivencia 
"se  me  impone  ligada  a un  cuerpo,  hasta  el  punto  de  que 
aún  el  conocimiento  exterior  del  mundo,  está  condiciona 
do  a mi  cuerpo;  solo  el  existente  soy  yo  mismo  como  en- 
carnado y no  Se  puede  afirmar  la  existencia  de  algo  más 
que  en  la  medida  en  qxe  hace  referencia  a mi  cuerpo"(l5), 
y -por  esto  desde  luego  "aún  la  comunicación  con  las  de- 
más personas,  que  se  revela  en  la  fidelidad  y en  actitu 
des  semejantes,  no  se  da  sino  gracias  a la  nota  corpó — 
rea  de  la  ecistencia"  (16 ) . 

Así,  pues,  como  resultado  se  infiere  que 
cuando  "se  dice  que  una  cosa  exis  te , , . se  dice  que  en 
alguna  manera  está  unida  a mí  como  mi  cuerpo"(l7). 

C^edan,  pues,  con  razonamientos  las  con- 
secuencias de  esta  actitud  corporal  que  se  nos  da  junta 
mente  con  el  mundo;  el  yo  corporal  en  semejante  oficio, 
está  pleno  de  existencia,  tanto  de  1 a existencia  propia 
como  la  del  mundo;  por  lo  mismo  Marcel  salvando  el  esco 
lio  de  un  idealismo  objetivo,  añade  "es  imposible  ence- 
rrar la  conciencia  individual  en  si  misma,  ya  que  mi 
misma  existencia  es  a la  vez,pe  rtenencia.  al  mundo,  ser 
en  el  mundo".  Pero  la  existencia  del  mundo  de  que  aquí 
se  -crata,  no.es  la  de  un  conjunto  de  objetos  o cesas 
yuxtapuestas  que,  a menudo  y hasta  invariablemente,  únj^ 
camente  las  necesidades  de  la  acción  nos  obligan  a dis- 
tinguir unas  de  otras;  es  una  a modo  de  presencia  de  ma- 
ciza y activa  que  nos  eleva  a nosotros  mismos  a la  e- 
xistencia"(l8)  v 

El  análisis  de  esta  tensión  entre  el 
mundo  y el  yo,  en  el  plano  de  relación  con  mi  cuerpo, es 
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expresada  en  su  obra  "Journal  Metaphis iqu'j"  cuando 
Maree  1 afirma  qxe,  "existe,  por  lo  tanto,  entre  mí  y to 
do  lo  que  existe,  una  relación  (la  palabra  es  absoluta- 
mente impropia)  del  mismo  tipo  que  la  qr  me  une  a mi  -- 
cuerpo:  lo  que  he  llamado  mediación  no  ias trumental,vie 
ne  a conpleme rtar  la  mediación  instrumental  ü objetiva. 
Esto  equivale  a decir  que  mi  cuerpo  está  en  siripatía  con 
las  cosas"(l9).  Entonces,  desde  esta  situación  sin  giu  lar 
de  comunión  simpática  hasta  el  mndo  exteri  or,  removida 
a cada  momento  por  ma  conciencia  corporal,  "el  punto  - 
de  vista  existencial  sobre  la  realidad  no  parece  poder 
ser  más  que  el  de  una  pei-sonalidad  encarnada"  (?.0) . 

Por  atraparte  nuestro  pensamiento  registradlo 
en  eL  fondo  de  una  experiencia  concienzuda,  afirma  algo 
más  que  la  sinple  fórmula  "mi  cueipo".  Hay  que  dec-íx  q* 
esta  posesión  "mi  cuerpo",  también  la  pi^do  afirmar  de 
un  pensamiento  cualquiera;  nosotms  decimos  "m.i  cuerpo" 
y"mL  pensamiento"  pero  más  allá  de  estas  afirmaciones  - 
hay  que  admitir  un  existente  que  ea  el  todo,  un  yo  del 
cual,  para  Marcel  es  imposible  decir  "m:‘  yo"  porque  es 
te  es  el  que  lo  posee  y contiene  tedo.  Con  este  "yo" que 
lo  coritiene  todo  y que  se  presenta  como  una  sola  reali-i 
dad  en  la  experiencia  de  la  encarnación,  ya  podemos  a- 
firma"  que  el  cuerpeen  e 1 corioci miento  no  se  dejará  re 
ducir  como  objeto;  "de  este  cuerpo  yo  no  puedo  decir  ni 
qie  es  yo,  ni  que  no  e s yo,  ni  que  es  para  mí(objeto)," 
(21)  de  modo,  pues,  que  Marcel  comprende  la  fórmula  "mi 
cuerpo"  algo  qxe  no  es  objetivo  en  cposición  al  matí-ria 
lismo,  sino  algo  que  es  radicalmente  mío,  y este  cuer- 
po temándolo  así  en  esta  radicabilidad  propia  se  cons  ti 
tuye  como  "el  ex is tente -tipo  y el  punto  de  partida  mis- 
mo de  les  existentes"  (22) . 

Si  tomamos  en  sentido  ob^ptivo  la  situación  - 
del  cuerpo,  ciertamente  que  su  condición  se  reducirá  al 
juego  que  desempeñe  otro  cuerpo  cualquiera  dentro  de  su 
función.  Este  cuei-po  de  tal  manera  objetivado,  no  repré 
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sente  ninguna  significación,  este  cuerpo  así  objetiva- 
do,’ inmovilizado  no  será  para  Marcel  más  qae  'un  cadáver, 
y un  cadáver  es  lo  que  yo  no  soy,  por  eso  ciertamente  - 
tomando  nuestra  propia  experiencia  y las  palabras  de 
Marcel  decimos  lo  que  se  dice  a propósito  de  un  muerto: 
y es  que  él  ya  no  es  más;  si  se  diera  una  cabida  a la 
objetivación  del  cuerpo,  es  evidente  que  la  propos-ición 
que  Marcel  presenta;  "yo  soy  mi  cuerpo",  no  tendría  nin 
gún  valor,  pero  esta  fórmula  en  cuanto  postula  xma  inob 
jetivación  corporal,  por  este  mismo  hecho  se  afirma  "yo 
soy  mi  cuerpo,  por  tanto,  en  cuanto  no  es  objeto  para  - 
mí^  mi  cuerpo  es  yo  mismo" (23). 

Con  esta  afirmación  nos  situamos  en  una  pers- 
pectiva que  suscita  en  nosotros  ciertos  escrúpulos.  Nos 
vemos  desdé  este  momento  precisados  a decir,  cjie  esta  - 
prop  osici ón  n o se  puede  expresar  sola  en  sí  misma, es  de 
cir  desligada  del  preámbulo, al  menos,  de  un  estudio  Mar 
ce  lian  o;  decir;  "yo  soy  mi  cuerpo",  dentro  de  un  margen 
puramente  gratuito, no  puede  menos  de  llevarnos  a un  ma- 
terialismo como  tal.  Nuestro  cuerpo  se  actualiza  dentro 
de  un  variado  y casi  inabarcable  canijo  de  tensiones,  cu 
yos  polos  son  el  espíritu  y la  materia;  pero  cuando  se 
quiere  dar  la  primacía  a la- materia  sobre  el  espíritu, 
qué  pasará?  Si  la  fórmula  "yo  soy  mi  cuerpo"  se  legis  — 
trase  en  un  renglón  estrictamente  materialista,  el  alma 
o el  .espíritu  se  confundirían  con  mi  cuerpo  y no  solo  - 
en  la  ocn sideración  de  esas  dos  entidades  brotarían  e — 
rrores,  s ino  tairibien  con  respecto  del  conocimiento,  que 
por  el  hecho  se  reduciría  a un  mero  acto  sensible,  que 
nos  impediría  ir  más  allá  en  la  consideración  de  las 
verdades  qre  no  se  reducen  a un  puro  fenómeno  sensible. 

Además  nuestro  conocimiento  estaría  solamente 
condicionado  a la  perfección  o irperfección  de  nuestro 
cuerpo;  si  el  dato  que  viene  de  la  realidad  exterior  no 
encaja  bien  en  mi  sentir,  me  veré  obligado  a rechazarlo 
por  no  estar  de  acuerdo  con  mi  estructura  misma. 
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Pero  si  se  pretende  fundarlo  todo  por  las  co^ 
secuencias  materiales  de  atribución  única  de  la  realidad 
a la  materia,  lógicamente  teñiríamos  que  admitir  que  lo 
únic  o existente  es  mi  cuerpo  junto  con  la  totalidad  ma- 
terial que 'me  envuelve,  en  donde  el  espíritu  no  es  más 
que  cferivacion  de  ese  fondo  común  y total  de  materia, q' 
entraña  y desenvuelve  a la  verdadera  realidad.  Maree  1 - 
vislumbra  esta  dificultad  que  podría  rebasar  su  pensa-.- 
miento  a las  e stigmatizac iones  de  ’in  materialismo  y per 
elle  concreta  las  diversas  especificaciones  dentro  de 
un  ámbito  de  justificación  que  se  reduce  a explicar  de 
la  manera  siguiente:  "solo  es  legítimo  decir:  yo  soy  mi 
cuerpo,  cuando  se  reconoce  qie  el  cuerpo  no  es  asimila- 
ble a un  objeto  c a una  cosa;  mientras  mantengo  con  .él 
cierto  tipo  de  relación  que  no  se  deja  objetivar  puedo 
afirmarme  cono  idéntico  a mi  cuerpo"(24). 

Esta  identidad  con  mi  cuerpo  que  Maree  1 nos 
presenta  solo  a condición  de  una  no  objetivación, va  más 
al  lá  de  lo  qie  la  experienci a puede  manifestarnos  ; no  es 
que  en  verdad  yo  me  identifique  con  mi  crerpo;  si  mi  yo 
consciente  y personal  se  absorbe  en  e 1 objeto,  es  claro 
que  la  identificación  es  un  sin  sentido,  aquí  no  queda- 
ría más  que  un  producto  en  el  cual  yo  me  anu!i  o como"yd*. 
La  identificación  solo  proporciona  valores  cuando ' su  ra 
di  o de  acción  se  ejerce  sobre  objetos  únicamente,  cuan- 
do tratándose  de  d) jetos  se  dice  que  no  son  dos  sino  u- 
no  solo;  pero  nue  stro  ,cuerp  es  el  cual  lo  hemos  conside- 
rado inob jetivable  no  puede  ser  susceptible  de  esta  i-- 
dentidad  objativa,  lo  propio  del  cuerpo  es  no  poderse  - 
realizar  plenrmonte  sin  e 1 conplemento  de  la  realidad  - 
que  lo  ooupleta  y por  la  cual  se  estructura  como"ser  en 
carnado";  lo  característico  de  este  "ser  encamado"es  "a 
parecerse  como  cuerpo,  como  este  cuerpo,  sin  poder  iden 
tificarse  con  él" (25).  ' ■ ' 

Siguiendo  esta  línea  de  jensamiento,  un  hecho 
parece  mostramos  el  verdadero  sentido  de  la  éncarnaciói 
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y con  ello  fija  íiarcel  la  Lase  para  su  doctrina;  siendo 
el  cuerpo  lo  que  conf  iere  la  unidad  en  su  unión  con  el 
espíritu,  nuestras  observaciones  no  pueden  reducirse  a 
otro  punto  de  vista  más  que  al  que  da  nuestra  situación 
básica,  revelada  en  el  equilibrio  tanto  espiritual  como 
material;  no  se  puede  relegar  la  consideración  hi.imana  a 
otro  aspecto  desde  el  cual  nuestra  reflexión  favorecie- 
ra una  operación  contraria  a la  encarnación  porque  "la 
desencarnaci  ón  es  impracticable,  está  excluida  por  mi 
estructura  mi  sma"  (26  ) , mientras  estoy  sustentado  por  mi 
realización. 

"Yo  soy  mi  cuerpo"  en  el  grado  fundamental  de 
no  separación,  en  la  condición  por  la  cual  yo  estoy  fun 
dido  con  él,  la  cual  no  permite  cdertajnente  una  opera — 
ción  mental  que  tienda  a colocarme  fuera  de  todo  influ- 
jo de  encamación,  pero  con  ésto  y para  librar  aun  más 
la  posición  de  I.íarcel,  no  se  quiere  negar  la  dualidad  - 
que  existe  entre  mi  cuerpo  y yo;  cuando  nosotros  afirma 
mos  la  preposición  de  Marxjel,  no  queremos  de  ninguna  ma 
ñera  refugiarnos  dentro  de  un  materialismo,  no  queremos 
aventurarnos  a decir  que  mi  "yo"  se  resume  en  toda  su 
realidad  en  el  cuei-po. 

Hemos  observado  que  el  cuerpo  aparece  como  en 
función  de  una  realidad  con  la  cual  llega  a manifestar- 
se "uno"  y sin  la  cual  no  tendría  ningún  valor  de  exis 
tencia,  porque  lo  peculiar  de  éste  es  no  poder  existir 
autárqu  ic  amente  . "Negar  esta  dualidad  es  solamente 
constatar  la  ausencia  de  disyunción  entitativa  entre  mi 
yo  y mi  cuerpo,  la  cual  resulta  hasta  inpensable,  no  s_o 
lo  por  una  incapacidad  derivada  de  mis  limitaciones  in- 
telectuales, sino  por  la  contradición  intrínseca  que  la 
idea  de  tal  relación  comporta"  (27) . 

En  estas  condiciones,  lo  que  conforta  la  pro- 
posición"yo  soy  mi  cuerpo"  no  es  otra  cosa  que  unapos£ 
sión  particular  del  cuerpo  que  nos  permite  asumirlo  co- 
mo nuestro,  en  tanto  que  se  nos  presenta  como  encarnade^ 
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por  eso  este  índice  posesivo  lleva  consigo,  como  conse- 
cuencia, 1 a aparici  ón  constante  de  un  ser  encarnado. 

Queda,  pues,  establecido . este  papel  que  juega 
el  cuerpo  a través  de  sios  actuaciones  coi  el  espíritu; 
en  todo  caso,  n o es  una  cosa  qae  heya  qre  desplazarla  a 
las  ignorancias  o a las  pos ici caaes  puvrajnente  objetivas 
de  un  materialismo.  Todo  looontrario;  si  este  cuerpo  - 
nos  permite  ancla^^nos  en  la  realidad,  nos  vemos  precisa 
dos  a declarar  con  verdad  que  el  cuerpo  es  algo  radical^ 
mente  nuestro.  Aun  más  aspectos  presenta  Marcel  sobre  - 
el  cíierpo  qie  e»  ne  cesari  o verlos  para  someterlos  al 
mismo  tienpo  a nuestra  consideración. 

En  el  canpo  que  da  la  posesiói  del  cuerpo, por 
más  que  trate  de  especificar  e sta  p oses  ion,  Marcel  siem- 
pre encuentra  dificultades.  Ya  sabemos  que  antiguamente 
era  ojonsiderado  el  cuerpo  como  un  sin^ie  instrumento,  - 
disminuyendo  p o co  después  en  la  E-dad  Iifedia  esta  atenua- 
ción, para  reaparecer  en  la  época  moderna  con  soluciones 
más  o menos  acertadas  . Marcel  qiiiere  volver  sobre  la  i- 
dea  y se  pregcmta  si  el  cuerpo  se  puede  mirar  exorno  un 
instrumento.  Debemos,  sin  embargo  afirmar  que  es  comple 
tamente  cierto,  que  si  nosotros  consideramos  el  cuerpo 
desde  una  posición  distinta,  o mejor  dicho  desde  fuera, 
es  lógico  que  se  nos  manifieste  una  concepción  instru-- 
mental  del  cuerpo  y así  lo  señalaremos  como  m sinple  - 
instrumento  o una  máauina  de  la  cual  nosotros  nos  servi 
mos  . 

Pero  Marcel  interroga:  "este  cuerpo,  en  tanto 
que  mío,  (hoc  corpvB  , nonillud),  este  instrumentista:  - 
puede  mirarlo  .como  siendo  él  mismo  mstrnmento  y de  qué?" 
(28).  Antes  de  él  dar  su  respuesta,  nosotros  podemos 
soslayar  aquí  una  dificultad,  que  es  el  cor^r ometimien- 
to en  ura  vía  infinita;  Marcel  también  la  advierte  y 
con  mucha  razáa  declara  "no,  pues  una  mediación  puramen 
te  insia' ument  al  sojo  es  concebible  en  el  seno  de  un 
mundo  de  .objetos  entre  los  cuerpos  de  los  cuales  ningu- 
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no  será  mirado  c.omo  mi  cuerpo,  el  cual  es  mío,  por  tan- 
to, precis  amén  te,  porque  yo  no  coloco  entre  él  y"y°" 
intervalo  que  yo  establezco  por  el  contrario  si  yo  le  - 
trato  como  instrumento’*(29) , y además  en  el  caso  de  que 
nosotros  considerásemoa  el  cuerno  como  instrumento,  sin 
poner  ni  siquiera  una  dependencia  de  valor,  tendríamos 
concertadas  aquí  las  posibilidades  de  vía  infinita  en 
Logro  de  una  respuesta  adecuada;  por -eso  Marcel  anota: 
"está  conpl.etamente  claro  que  arriesgo  comprraneterme  a- 
en  uno.  regresión  infinita:  si  el  instrumentista  es 
él  mismo  un  instrumento,  de  qié  es  instrumento?,  etc. Si 
pienso  mi  cuerpo  como  ins-tru:.ient o,  atribuyo  por  lo  mis- 
mo digamos  al  alma  <le  la  que  sería  el  útil,  las  virtua- 
lidades mismas  cuya  actualización  aseguraría  él;  corroer 
to  a esta  alma  en  cuerpo  y,  en  consecuencia,  el  proble- 
ma se  plantea  de  nuevo  para  ella"(30). 

Pero  con  todo,  hay  qae  afirmar,  y ésto  es  evi 
dente,  que  entre  el  instrumento  y el  cuerpo,  no  hay  so- 
lamenta-  una  relación,  sino  una  profunda  comunidad  de  na 
turaleza.  El  mundo  no  se  pone  en  acción  para  nosotros, 
sino  a partir  de  los  poderes  dé  mi  acción,  poderes  que 
en  cierto  sentido  animan  para  mi  todo  ese  instrumento  - 
que  es  para  mí  el  munde  y sus  ■ peculiar  i zaci  enes ; en  es 
te  sentido  se  puede  decir  que  "el  cuerpo  es  el  instrunen 
tista  de  todos  mis  ins tr'jmentos  considerado  en  su  fun-- 
cicnaaiénto  dinámico'*  (.31) ; pero  si  nosotros  miramos  al 
cuerpo  como  nuestro,  la  significación  ins trimiental  no 
cabe  ciertamente  en  este  sentido. 

Si  se  ceneidera  al  cuerpo  en  un  papel  de  in-- 
terposición  de  las  cosas  y el"yo",  el  mismo  resixltado  - 
instnmiental  se  concluiría  de  esta  suposición;  sólo  ello 
tendría  valor  si  nuestro  cuerpo  fuera  asemejado  a una  - 
eos  a,  o en  fin,  a un  término. 

Todo  en  el  fondo  no  es  más  que  un  contenido  - 
de  verdad.  En  cierto  sentido  tenemos  que  obsei-var  de  q* 
si  al  cuerpo  se  le  considerara  como  instrumento,  noso-- 
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tros  estaríamos  incitados  a ccn  siderar  otro  ins  triimento 
como  nuestro  cuerpo,  en  el  grado  en  qxe  me  relacione 
más  o menos  con  el  mundo  externo  y en  el  grado  en  que 
me  atestigüe  más  verosímilmente  mi  relación  con  lo  que 
yo  siento;  en  este  caso  estaríamos  tentados  a temar  en 
una  posibilidad,  que  en  efecto  no  se  realiza  ni  se  rea:- 
li  zará  nunca,  al  instrumento  como  parte  básica  de  nues- 
tra. realidad  ocncreta;  con  ello  no  haríamos  mcás  que  un 
juego  de  términos,  parque  mi  cuerpo  está  tan  íntima — 
mente  adherido  a mí,  o como  dice  Maree!  *'me  embebo  en 
mi  cuerpo  y mi  cuerpo  me  absorbe”  qre  ni  almenes  ideal 
mente  cabe  el  reemplazo  p or  mi  ins  trumento  de  posibili- 
dad existencia  1^ 

A decir  verdad,  no  se  puede  en  n ingana  manera 
•confundir  mi  cuerpo  con  alguna  otra  realidad;  este  cuer 
po  ligado  íntimamente  .a  mí  es  lo  primero  que  yo  percibo. 
El  cuerpo  propio  es  por  consigiiente  algo  muy  distinto 
de  un  cuerpo  ligado  a otros  cuei'pcs  y estamos  siempre  - 
precisados  a decir  que  es  nuestro  cuerpo,  no  solo  en 
tanto  cuerpo,  sino  oi  cuanto  e s nuestro  y aún  más  nos  a 
ñade  íáarcel  "en  tanto  qae  es  presencia  sólida  y global- 
mente experimentada  qae  ai  consecuencia  no  se  (teja  redu 
cii'  al  contrario  de  1 es  objetos,  a un  simple  aspecto  o 
a una  coordinación  de  aspectos  ligados  entre  sí”(32). 

Nuestro  ci.ierp  o,  en  tanto  que  nuestro  e inobje 
tivable  da  lugar  a una  afirmación  entre  mi  cuei-po  y yo, 
la  cual  es  de  una  naturaleza  absolutamente  singular ;ccn 
se  cuente  rente  los  juicios  de  existencia  se  constituyen 
tomando  cano  moeJelo  este  dat o m isterio so  de  la"encarrLa- 
ción”  inseparable  <3e  mi  e xistencia.  Es  un  dato  misterio 
so  porcjie  en  efecto,  no  logramos  vislumbrar  la  proyec- — 
ción  total  de  esta  situación,  pero  tampoco  como  dice  - 
Maree  1,  por  este  hecho  vamos  a aspirar  a colocar  esta  - 
realidad  en  inteligencias  más  lúcidas  que  la  nuestra,  o 
mejor  dicho,  establecernos  en  los  límites  de  una  docta 
ignorancia;  así  se  explica  Maree  1; "no  podemos  refugiar- 
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nosen  en  la  có’Eioda  idea  de  que  esta  relación  no  es  co  no 
cible  para  raí,  pero  que  lo  sería  para  una  inteligencia  - 
más  ricamente  dotada  que  la  míá;  es  la  idea  misma  de  tal 
relación  la  que  no  puede  constituirse"  (33) , y a no  poder 
se  constituir  es  preciso  que  nuestro  esfuerzo  esté  en  ca 
mino  de  continuo  htxjia  la  explicación  de  nuestro  auténti 
co  ser;  no  obstante,  en  esa  marcha  dialéctica  hay  que  te 
ner  en  cuenta  las  diferentes  ob  se  rvac  lenes , que  Marcel  - 
nos  coloca  pai  a que  nuestro  esfuerzo  no  sea  en  vano  en 
-la  explicación  de  este  dato  misterioso  de  la  encamación. 

La  posesión  del  cuerpo  y al  mismo  tiendo,  del 
mundo,  coiisecuencia  esta  última  de  la  afirmación  q\je  ha- 
ce Maree  1 en  su  obi'a  "Refus  a L’ invocati  on"  : "se  podría 
decir  aún...  que  mi  cuerpo  es  mi  manera  de  ser  en  el 
miuido,  o también,  de  pertenecer  al  mundo" (34);  así,  pues, 
esta  posesión  tanto  corporal  como  mundana  podría  extrali 
mitarse  en  nuestra  condición  y rayar  en  una  inconf imdibi 
lidad  donde  e v Me rrfcemente  no  podríamos  advertirnos  en 
nuestras  actuaciones.  Para  obviar  este  posible  problema, 
Marcel  coloca  en  témines  claros  en  su  obra  "Etre  et  A- 
voir"  las  precauciones  y condiciones  que  según  él,  nos 
van  a conducir  a la  definid ói  (fe  nuestro  ser,  "La  pose- 
sión del  cuerpo  en  el  conocimiento  existencial,  junto  - 
con  la  del  mundo,  no  ha  de  convertirme  en  ellos  por  vina 
plena  absorción  en  los  mismos.  Si  esto  Ble  diera  así  des 
truiría  el  ser.  Así  es  preciso,  pues,  qvie  la  presencia  - 
de  lo  exterior  sea  motivo  de  úna  libre  creación  personal, 
como  expresión  viviente  de  mi  propia  realidad.  Este  domi 
nio  es  posible  íínicamente  por  el  amor,  que  es  entrega  a 
una  realidad  supe  ricr " (35') ; y hemos  de  tener  en  cuenta  - 
esto,  porque  lo  vuelve  a repetir  en  vina  coaferercia  que 
leyó  en  1933  en  Marsella  con  el  título  de  "Position  et 
approches  concretes  au  mystere  ontologique"  y en  la  cual 
el  sentido  se  refiere  más  que  todo  al  cuerpo  y al  alma, 
pero  siempre  situado, en  el  amor:  "que  un  misterio  como 
el  del  alma  y el  cuerpo  solo  es  captable  a partir  del  a- 
mor,  y que  en  cierta  forma  expresa  el  amor" (36). 
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No  0D3tari.te  hay  otro  aspecto  q’w  aolai-a  p’outos 
de  esta  reflexión  Marceliana  y lo  incluinos  porque  tiene 
su  importancia  , Este  aspepto  es  el  de  ”rec  jgim;iento"con 
el  aial  ”se  logrará  la  aprehensión  del  nilsteilc  ór.toló- 
gico".  Pero  ésto  nr  es  solo  su  papel^  ta.rhién  por  ese  re 
cogimiento  se  ire  da  "el  acto  por  el  cualne  recobro  cono 
unidad"  (37) , y aqai  está  su  importancia. 

’larcelse  propone,  puesjhacemos  llegar  hasta 
mesiro  auténtico  ser,  a través  de  los  diferentes  picitos 
que  henos  abordado  en  este  trabajo;  él  no  dice  tahpoco  - 
lo  que  es  nuestro  ser,  p:roen  todo  caso,  con  sus  ore  ocu 
pacicnes  se  e’s fuerza  por  haoer  un  ambiente  que  nos  con-- 
duzca  hasta  la  definiciói  total,  o lo  mismo  que  dice  De- 
risi : "crear  un  el  iraa  espiritual,  moral  sobre  todo,  para 
ayudar  al  espíritu  a volversotre  sí,  p ai*a  descubrir  núes 
tro  propio  ser  sin  ctef ormaciones  de  la  inteligencia,  ni 
desvian  ioies  morales  de  ]a  vo  lunto.  d"(38). 
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R.P.  FR.  HECTOR  JAIME  RAMIREZ  AVILA  O.F.M. 

Al  tratar  el  problema  de’l  alma  en  Platón,  es 
imposible  dejar  de  hacer,  aunque  sea  de  paso  y muy  some 
ramente,  .algunas  consideraciones  sobre  los  filósofos 
presocráticos  más  influyentes  como  conservadores  de  las 
tradiciones  y irá  tos  que  más  tarde  en  Platón  adquirieron 
def initivajnente  un  cuerpo  de  doctrina. 

En  el  siglo  VI  a.C.  apareció  en  Grecia  el  or- 
fismo  con  una  doctrina  sobre  el  alma  que  fue  fecunda  co 
ra©  fuente  de  práctica  moral.  Para  los  órficos  el  alma 
ya  no  era  la  sangre  que  lleva  la  vida  a todas  las  par- 
tes.. del  haabre,  s ino  un  espíritu  de  origen  divino  que 

purificaba  ai  gana  falta  mediante  1.a  habitación  en  un 

cuerpo  mortal.  Por  eso  debía  llevarse  ursa  vida  austera, 
para  que  esa  purificación  terminara  pronto,  pues  de  lo 
contrario  el  alma  debería  reencarnarse  hasta  lograr  ad- 
quirir la  conpleta  pureza.  Por  las  inscripciones  de  las 
tablas  de  Petilia  y Thourioi  se  sabe  que  los  órficos  tu 
vieron  idea  de  la  inmortalidad  consciente  de  las  almas. 
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y condicionaban  la  vida  plena  y feliz  a la  conservación 
de  la  conciencia  y de  la  memoria.  El  recuerdo,  según  e- 
sas  inscripciones,  era  para  el  alma  como  el  agua  fresca 
para  el  cuerpo,  sediento . El  alma  era  un  peregrino  erran 
te, por  el  mundo,  que  llegaba  a la  otra  vida,  sedienta  - 
de  recuerdos.  Era  este  un  primer  asomo  de  las  futuras  - 
teorías  de  la  reminiscencia  y de  las  ideas  innatas,  (l). 
También  tuvieron  los  órficos  conceptos  ya  definidos  so- 
bre el  destino  de  las  almas,  de  su  premio  por  la  virtud 
y sobre  los  castigos  que  seguirían  a los  malos.  Por  eso 
el  orf ismo  fuo  fecundo  en  práctica  moral,  A los  órficos 
se  remonta  el  dualismo  griego  que  tanta  infltíencia  ben- 
dría  en  Platón;  dicho  dualismo  comprendía  el  alma  y el 
cuerpo,  el  mundo  terrenal  y mundo  divino,  vida  terrena, 
3'-  vida  de  ultratumba, 

• • La  intuid  ón  p oé't i ca  de  los  órficos  inspiró  - 
la  ascética  de  Pitágoras  . Los  pitagóricos,  en  vista  de 
un  destino  del  alma  más  allá  de  la  tumba  prescribían  la 
mortificación  y el  examen  di8.ri  o de  conciencia  para  al- 
canzar la  purificación  del  alma.  Según  ellos,  todo  de- 
bía orientarse  en  el  hombre  a esa  purificación:  las  ar- 
tes, las  matemáticas,  la  gimnasia,  la  música  y la  filo- 
sofía; en  fin,  todo  lo  que  emprendiera  el  hombre  solo 
debía  hacerlo  en  la  proporción  y medida  en  que  fcera  u- 
til  para  la  purificación  del  alma. 

No  menee  irportante  en  la  progresiva  estructu 
ración  de  una.  doctrina  sobre  el  alma  fue  Píndaro.  Sus  - 
conceptos  sobre  las  penas  de  los  criminales  en  la  otra 
vida  y el  premio  para  los  buenos;  sobre  la  naturaleza  - 
misma  del  alma  y su  origen,  se  echan  de  ver  en  los  diá- 
logos de  Platón,  especi^almente  en  el  Menón  (2),  Fuera  - 
de  píndaro  podemos  tener  también  presentes  a Semónides 
que  consideró  la  armonía  entre  el  cuerpo  y el  alma  como 
fuente  de  virtud;  Eurípides,  considerado  como  el  primer 
sicólogo,  y creador  de  la  patología  del  alma;  Sófocles, 
que  hizo  del  alma  el  punto  de  partida  de  toda  educación; 
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Empedocles  que  transmitió,  los  mitos  de  1 a p reexistencia, 
la  trs^migración  y purificación  del  alma;  Sócrates  que 
consideró  el  alma  como  la  parte  principal  del  hombre;  y 
finalmente  los  sofistas  cuyo  ideal  era  formar  al  hombre 
armónicamente  atendiendo  a todos  les  asoectos  de  la  vi- 
da humana,  ideal  que  p odemos  recordar  leyendo  a Protág£ 
ras  (3). 

Al  aparecer  Platón  encentró  en  la  tradición, 
en  los  poetas  y los  filósofos  presocráticos  les  elemen- 
tos con  los  cíales  formarla  su  teoría  del  alma,  dándole 
un  aspecto  que  ya  venía  trazado  per  los  orficos  y pita- 
góricos, es  decir,  de  practicidad  en  la  conducta  del 
hombre.  Porque  la  doctrina  de  Platón  sobre  el  alma  con- 
curre to  talmente' a ' ;jus  tifie ar  toda  ]a  práctica  de  la 
moral  por  el  origen,  inmortalidad  y destino  del  alma,c£ 
sas  que  ya  eran  tenidas  ai  la  c ene ienc  ia  popular  como 
siri5)les  mitos.  El  mérito  de  Platón  estuvo  en  tomar  esas 
creencias  y estructurarlas  filosóficamente,  Sinernbargo 
este  hecho  de  haber  encontrado  ya  determinados  elemen-- 
tos,  no  le  resta  mérito  a Platón,  La  concepción  platóni 
ca  del  alma,  es  tan  sublime,  que  ha  servido  de  inspira- 
ción a todcB  les  graüdes  pensadores  hasta  nuestros  dias. 


En  este  trabajo  trataré  primero  del  origen 
del  alma  y no  de  su  naturaleza,  como  seria  lo  corrien- 
te, porque  la  segunda  parte  (la  naturale  za  del  alma)pre 
supone  aspectos  que  corresponden  más  al  origen  de  la 
misma.  Además  el  punto  de  partida  de  1 a teorí a p latóni- 
ca  es  el  origen  del  alma,  de  donde  nacen  todas  sus  pre- 
rrogativas, oomó  la  inmortalidad,  sue  spiritualidad,su 
déstino,  y finalmente,  cono  una • cono lusiói  práctica,  la 
c 'cn  dic  ta  mor  al . 

Dada  la  gran  extensión  que  He  ne  este  tema  si 
fueran  a tocar  todts  los  aspectos,  me  he  limitado  sola- 
mente a exponer  brevemente  üa  teoría  con  base  en  las 
mismas  obras  de  Platón,  lo  cual  no  quiere  decir  que  no 
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se  hayan  consultado  algunas  obráis  de  importancia  sobre 
el  tema.  He  dicho  que  el 'tema  es  muy  extenso,  porque 
hay  muchos  aspectos  importantísimos  y que  requerirían  - 
prolongados  estudios,  como  sería  analizar  profundamente 
la"procedencia  órf ica-pitagórica  del  platonismo  en  lo 
que  respecta  al  problema  del  alma,  la  influencia  de  Pía 
ton  en  los  pens  adores  griegos  que  le  si  guieron  hasta  en 
centrarse  con  la  presencia  del  cristianismo,  y luego  la 
manera  como  el  mismo  platonismo  sirvió  de  escabel  a una 
filosofía  cristiana. 


ORIGEN  DEL  ALMA 


El  Demiurgo 

El  término  "Demiurgo"  (4)  ya  lo  maba  Sócrates 
al  hablar  de  1 a fabricación  del  cuerpo  humano,  según  a- 
testigua  Jenofonte  (5).  Platón  designa  con  ese  nombre  a 
la  Divinidad  concreta  que  plasmó  el  mundo,  organizó  la 
materia  caótica  y dispersa,  creó  los  dioses  inferiores, 
el  alma  del  mundo  y las  almas  de  los  hombres;  y, como  si 
todo  estuviese  dispuesto  para  la  aparición  del  hombre  - 
sobre  la  tierra,  confió  a las  divinidades  iníte  rieres  la 
misión  de  hacer  los  cuerpos  de  los  hombres  a los  cuales 
les  debía  unir  les  principios  inmortales  que  llamamos  - 
almas,  ya  creadas  por  él  (6).  El  mismo  término  fue  más 
tarde  empleado  por  PlOtino  cuando  habló  del  alma  del 
mundo  (?)  atribuyendo  al  Nous  (8)  el  carácter  de  bemiu£ 
go  que  "engendra  juntaiiente  c oisi go  todas  las  cosas, las 
ideas  en  toda  su- belleza,  los  dioses  todcs  espirituales 
(9)  porque  un  poder  tan  grande  como  es  el  de  la  Divini- 
dad, no  puede  privarse  de  engendrar.  Para  los  Gnósticos 
el  Demiurgo  es  también  el  creador  y organizador  del  mun 
do;  pero  su  obra,  la  creación,  fus  considerada  por  algu 
nos  de  ellos  como  una  imperfección  de  la  misma  Divini  — 
dad. 
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De  tod  cs  modos  el  Demiurgo  es  e 1 Dios  creador 
aún  en  el  caso  de  considerar  la  creación  desde  un  punto 
de  vista  panteista  o emanatista;  sea  que  su  obra  se  con 
temple  como  una  producción  libre  de  su  -voluntad  o como 
una  coacción  intrínseca  de  su  misma  natiaraleza. 

En  el  Timeo  enccn trames  la  doctrina  platónica 
so^e  el  Demiurgo.  Es  "te  diálogo,  cjie  pertenece  al  perío 
do  de  mayor  madurez  filosófica  de  su  autor,  contiene  la 
cosmogonía  platónica  cuya  influencia  se  ha  manifestado 
a través  de  los  siglos  en  la  conoepcicn  del  irundo  en  la 
cultura  occidenbal. 

El  meollo  de  la  argumentación  cosmogónica  del 
Timeo  es,  la  causalidad.  El  mundo  es  un  ser  corporal, vi- 
sible, objeto  de  sensaciones.  Pero  lo  que  es  corporal, 
visible  y objeto  de  sensaciones  debió  ser  ai^ndrado  a^. 
guna  ve  z y rec  lama  p or -tan -to  una  causa  exterior  que  sea 
la  ej^licaciói  de  su  existencia.  Repugna  que  el  mundo  - 
sea  causa  de  sí  mismo.  Cuál  fue  entonces  la  causa  del 
mundo? 

Es  importante  observar  que  en  la  cono  ienc  ia  - 
de"  los  antiguos  era  latente  el  sentimiento  re  li^  cs c de 
un  poder  creador.  Sin  diría  que  fue  ese  sentimiento  de 
donde  partió  la  filosofía  en  su  afán  de  buscar  las  cau- 
sas, explicativas  del  ser  y de  los  fenómenos  . La  argimen 
tación  del  Timeo  se  desenvuelve  en  los  siguientes  térmi 
nos;  En  el  principio  yacía  todo  en  un  caos  inde  termina- 
do"," Dios  plasmador  se  dió  a la  obra  de  ponerle  orden  a 
aquella  masa  deforme  y,  como  perfecto  artífice,  le  im- 
primió la  más  perfecta  y bella  forma  que  puede  imaginar 
se.  El  ser  que  resultó  de  la  obra  de  Dios  necesitaba  de 
un  principio  que  lo  gobernara  y lo  condujera  inteligen- 
tenente  a su  fin.  Mas  tal  dirección  suponía  una  inteli- 
gencia, y la  in-te  ligenci a es  patrimonio  solo  de  los  se- 
res y del  alma.  Por  eso  el  Demiurgo  creó  im  alma  para 
la  dirección  del  mundo,  la  cual  se  difunde  por  tedas 
partes  para  ser  testimonio  eficiente  del  poder  creador 
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y.  conservador  del  mismo  Demiurgo. 

'■  ■'  ' cómo  creó  el  Demiurgo  las  almas?  No  solamente 
creó  el  alma  del  mundo,  sino  todas  las  almas  destinadas 
a cuantas  cosas  necesitaran  de  ese  principio  director 
y conservador.  Antes  de  que  se  unieran  al  mundo  o a los 
cuerpos,  el  Demiurgo  creó  las  almas,  superiores  en  vir- 
tud-y  ,des  tinadas-  a gobernar  los  elementos  mate riales  .To 
mói  una  parte  de  lo  invisible--de  aquello  que  es  sienpre 
idéntico  a sí  mismo-  y la  juntó  con  atraparte  de  lo  di 
visible,  de  donde  sacó  una  esencia  intermedia  que  parti 
cipaba  tanto  de  los  divisible  -diverso  como  de  lo  indi- 
visible-idéntico.  Es  importante  notar  que  esta  composi- 
ción la  entendía  Platón  como  algo  necesario  en  la  nueva 
esencia,  por  cuanto  que  la  misión-  de  ésta  sería  de  in — 
termediario  entre  lo  inmutable  e ideal  y lo  sensible 
corporal,  haciendo  de  puente  a donde  afluyen  todos  los 
contenidos  sensibles  para  entrevistarse  con  el  mundo  in 
teli’gible. 

Nuevamente  el  Demiurgo  reunió  lo  idéntico  y 
lo  diverso,  pero  esta  vez  sumándoles  la  nueva  esencia  - 
intermedia;  el  resulta.do  fue  una  nueva  esencia  que  div_i 
dió  de  acuerdo  con  fórmulas  matemáticas  que  indicaban  - 
lo  perfecto  e inmutable.  Así  obtuvo  el  alma  que  unió  al 
mundo,  la  cual  es  principio  imperecedero  de  vida  y que 
lleva  cons  igo  un  movimiento  circular,  signo  de  superen^ 
dad  (10). 

> ^ 

En  seguida,  y en  forma  similar,  creo  las  al — 

mas  desainadas  a animar  los  seres  vivos.  Despues  coloco 
en  "los  i Tstrumentos  efe  tiempo",  es  decir,  en  el  sol, la 
luna  y los  cinco  astros  que  lo  demarcan.  Entonces  es 
cuando  e 1 Demiurgo,  ser  bondadoso,  hace  a las  almas  una 
gran  revelación;  las  esencias  o ideas  supremas  de  todo 

el  universo.  Las  almas  las  contemplan  cen  avidez.  Las  e 
sene  ias  const  ituyen  su  alimento  y si  carecieran  de  aque 
lia  ambrosía,  las  almas  en  el  tiempo  de  su  p ere grin adán 
terrena  podrían  ser  asidas  por  lo  perecedero,  y,  debilj. 
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tadas  , frustrarían  su  misión  de  volar  en  todo  tiempo  ha 
cia  el  sumo  bien  a través  (fe  la  contanplacion  de  las  e- 
senc  ias  . 

Los  dioses  inferiores  formaron  el  cuerpo  huma 
no  de  los  cuatro  elementos  (fue  550,  tierra,  agua  y airej 
al  cual  unieron  el  alma;  quedaba  de  este  modo  un  elemen 
to  inmortal,  el  alma,  encerrado  en  otro  mater ial, el  cuor 
po  (11);  así  apareció  en  la  tierra  el  más  religioso  de 
Icr  animales,  el  hombre. 

El. alma  dsl  hombro,  pues,  fuo  directamente 
f ox'iiada  p cr  el  Demiur-go  y es  inmortal  porque  Dios  no 
pie  do  hacer  cosas  perecederas;  el  cuerpo  fi?5  otra  de 
los  diines  hijos  de  dioses  u divinidades  inf  eriores , que 
lecibieron  de  Dios  la  misión  de  coatí  ruar  la  creación  - 
en  aqi£  lia  parte  que  30  c luí  a nutab  il  idad  (12).  En  conre 
cuencia,  existe  una  heriiiEBidad  universal  humana  ('ó)pcr- 
que  ' odes  loe  hombres  tienen  un  origen  divino,  no  por- - 
(jie  seanc.m  emanaciói  de  la  esencia  divina,  sino  p oi-q’ 
son  obra  dé  la  Divinidad  y porque  su  alimento  es,  como 
el  de  los  dioses,  la  bondad  de  las  esencias  inmutables. 

Las  ideas  innatas 


Creadas  las  almas,  yantes  de  cue  se  unieran 
a cuerp  o mortal , fueron  colocadas  como  en  vehículos  (l4) 
para  que  en  ellos  recorrieran  acjiella  espaciosa  plani-- 
cie  en  donde  se  ccntonpla  la  verdad;  allí  vieron  la  na- 
turaleza del  universo,  la  realidad  verdadera,  libre  de 
tocio  accidente,  come  la  figura  y el  color;  aquella  rea- 
lidad cjae  es  objeto  propio  solo  (fe  3a  ccntonpla  ción  de 
los.  dioses  y de  las  almas  (15).  Es  la  realidad  ic3eal(l6), 
que  es  la  auténtica  realidad,  la  cual  es  preciso  buscar 
enalgina  región  suprace leste,  lejos  cfel  mundo  sensible 
que  apenas  es  una  copia  o retrato  del  inteligible,  es 
decir,  de  aquella  regim  en  dónete  se  eicuentra  lo  bello 
en  SI,  lo  grande  en  sí,  la  fortaleza  en  sí,  y,  en  fin. 
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todas  las  esencias  (17).  Pera,  aquella  conterrplación  no 
tuvo  un  carácter  beatificante  o estático,  como  podríamos 
ccn  siderari  a n es  otros , sino  que  debió  ser  muy  grande  el 
esfuerzo  que  tuvieron  que  hacer  las  almas  para  realizar 
la,  ludiando  con  la  incomodidad  del  mismo -vehículo.  Los 
conocimientos  intelectuales  de  los  hombres  son  inmuta — 
bles  en  la  medida  en  que  sus  almas  se  hayan  aprovechado 
de  la  conteinpl  ac icn  de  las  ideas  inmutables  de  las  co — 
sas  antes  de  venir  a este  mundo  (18).  Es  importante  no- 
tar aquí  cómo  para  Platón  el  mundo  inteligible  era  el 
campo  de  la  ciencia  y de  la  verdad  y cómo  aún  las  cien- 
cias naturales  debían' fimdarse  en  valores  irreductibles 
a la  experiencia  sensible;  no  era  lo  experimentalmente 
dado  la  norma  válida  dél  saber  humano,  sino  el  mundo  i- 
deal'. 

Cuando  el  hombre  se  acerca  a las  cosas,  antes 
de  toda  experiencia  sensible,  ya  su  mente  está  iluminan 
da  por  las  ideas,  las  cuales  posee  independientemente  - 
de  toda  experiencia,/^ 

La  reminiscencia 

Si  las  almas  han  podido  contemplar  antes  de 
encarnarse  las  ideas  de  las  cosas  y esas  ideas  quedan  - 
latentes  en  la  conciencia  esperando  el  momento  de  salir 
como  de  un  insomnio,  se  puede  decir  que  la  ciencia  del 
hombre;  es  una  r eminis  cene  i a (20);  que  las  perfepciones 
que  se  tienen  a través  de  los  sentidos  corporales  no 
sárven  p ara  adquirir  conocimientos,  sino  solamente  para 
desoertarlos  en  la  conciencia.  No  otra  cosa  hacía  Sócra 
tes  con  sus  discípulos.  Como  buen  filósofo,  los  interro 
gaba  metódicamente  llevándolos  por  el  camino  de  la  dis- 
cusión hasta  hacerles  dar.  a luz  las  ideas  que  yacían  la 
tentes  en  sus  almas  y que  babían  sido  concebidas  "cuan 
do  iban  tras  del  espíritu  .divino  por  el  cielo  y sin  fi- 
jarse en  lo  que  en  la  tierra  se  toma  por  ser,  se  entre- 
garon a la  contendí  ación  del  verdadero  ser"(2l). 
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En  las  ci  ene  i as,  si  les  hombres  son  guiados 
metódicamente,  encuentran  por  si  mismo  todos  los  ceno- 
cimientos  aún  los  más  complicados (22) . Ese  hallazgo  no 
se  realiza  amanera  de  un  aprendizaje,  inductiva  o de- 
ductivamente, sino  por  un  resurgir  de  algo  qae  estaba 
oculto,  qie  ya  se  poseía.  Los  conocimientos  según  la  - 
sicología  se  adquieren  a manera  de  descubrimientos  a 
Hedida  que  se  aprehende  la  conple  jida,d  de  üas  cosas  q' 
nos  rodean  oque  se  consideran  para  llegar  a la  simpli 
cidad  del  universal.  Nada  de  ésto  es  la  reminiscencia 
en  donde  nada  hay  que  aprender,  sino  tan  solo  recor — 
dar. 

Según  Platón  el  recuerdo  puede  operarse  por 
las  relacioies  de  semejanza  e igualdad,  y por  deseme-- 
janza  y desigualdad(23) . Asi,  cuand  o vemos  dos  cosas 
que  guardan  entre  si  cierta  igualdad  o semejanza,  no 
deducimos  la  igualdad  o semejanza  mediante  la  co:ipnra- 
ción  de  las  notas  de  esas  cosas,  sino  conpi . endo  la  re 
lación  existente  entre  la  semejanza  o igualdad  de  esas 
cosas  con  la  semejanza  e igualdad  inteligibles,  que 
son  ideas  innatas.  Las  cosas  serán  por  consiguiente 
tanto  más  iguales  o sen© jantes,  cuanto  más  ee  acerquen 
a aquellos  modelos  que  son  la  igualdad. y la  semejanza 
en  sí.  Ver  la  igualdad  de  dos  cosas  concretas  es  ver  - 
si  son  tan  iguales  como  la  igualdad  misma.  "De  tal  ma- 
nera que  antes  que  hayamos  a comenzado  a ver,  a cir  y a 
hacer  uso  de  nuestros  sentidos,  es  preciso  que  hayamos 
tenido  conciencia  de  esa  igualdad  inteligible,  para 
conpararla, como  h acemos  con'las  cosas  sensibles  igua-- 
les,  y para  ver  que  todas  tienden  a ser  semejantes  a 
esta  igualdad  y que  son  inferiores  a el  la"  (24). De  don- 
de podemos  colegir  que  nunca  las  cosas  resiumen  en  sí 
toda  la  inteligibilidad  de  la  idea,  sino  qxe , del  mis 
mo  modo  como  un  retrato  nos  permite  recordar  una  persc 
na  sin  ser  él  la  pe  rsona,  así  también  las  cosas  nos 
permiten  recordar  las  ideas. 
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También  podemos  tener  reminiscencias  per  cier 
ta  analogía  pues  del  mismo  modo  como  una  lira  nos  recuer 
da  al  artista  y una  p->"enda  a su  dueño,  así  también  una 
idea  trae  a la  memoria  el  recuerdo  de  otra.  La  idea  de 
la  amistad  puede  suscitar  el  recuerdo  de  los  amigos  y 
aún  más  el  recuerdo  de  todo  cuanto  se  refiera  en  alguna 
manera  a los  amigos.  Las  ideas  contrarias  también  sue  — 
leri.  suscitarse  mutuamente.  Un  recuerdo  placentero  des  - 
pierta  la  nostalgia,  y el  recuerdo  del  placer  tenido  la 
memoria  del  la  tristeza  que  le  siguió,  pues  todo  placer 
trae  consigo  mezcla  de  dolor  y de  tristeza. 

Todo  esto  es  la  reminiscencia;  y si  en  nues-- 
tra,vida  muchas  veces  pasan  inadvertidas  las  cosas,  no 
significa  que  te 'dos  nosotros  carecemos  de  las  i- 

deas  innatas  correspondientes  a esas  cosas,  sino  que  el 
cuerpo,  a través  de  cuyos  sentidos  se  asoma  el  alma  es 
vehículo  imperfecto  para  la  manifestación  de  las  i — 
deas.  Todas  las  cosas,  pues,  son  solo  recordadas  hasta 
la  virtud  en  sí (25).  Para  Platón  no  existía  el  trabajo 
de  grabar  en  La  memoria,  sino  el  de  traer  a la  memoria 
(26). 

NATURALEZA  DEL  ALMA 


Después  de  considerar'  el  problema  platónico 
sobre  el  origen  del  alma,  es  conveniente  que  veamos  qué 
es  el  alma.  Cómo  sus  notas  de  espiritualidad,  simplici- 
dad e inmortalidad  pueden  desprenderse  como  consecuen — 
cia  de  su  origen  divino.  Al  final  de  este  capítulo  po- 
dremos quedar  maravillados  de  ver  cómo  el  filósofo  paga 
no  llegó  a tener  ideas  tan  claras  sobre  el  alma.  Para 
nosotros  después  de  -veinte  siglos  de  filosofía  encapada 
de  cristianismo,  nos  qieda  fácil  conocer  ideas  bien*  de- 
puradas de  todo  mito;  mas  no  podemos  desconocer  que  to- 
das las  ideas  filosóficas  acerca  de  la  natxiraleza  del 
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alma  tienen  su  origen  en  la  filosofía  griega  ya  cea  di 
recta  o indirectamente,  l?e  refieren  en  estos  momentos  a 
la  f i los  ofía  occidental.  Veremos  que  el  alma,  es  fuente 
de  vida,  distancia  inmortal  y simple. 

El  alma  como  principio  de  movimiento  y de  vida 

Al  hablar  de  movimiento  en  el  lenguaje  vulgar 
bajo  dicho  concepto  se  entiende  cualquier  cambio  de  lu- 
gar de  un  ser  corjjóreo  o de  sus  partes.  En  el  lenguaje 
filosóf  ico  pedemos  entender  per  movimiento  cmlquier  pa 
so  de  potencia  a acto.  Veamos  cómo  lo  entendieron  los 
griegos  y en  qué  sentido  Platón  lo  aplicó  al  problema 
del  alma.  Algo  similar  haremos  con  respecto  al  concepto 
de  principio,  > 

En  la  filosofía  griega  el  concepto  de  movi-- 
míento  se  aplicó  tanto  al  mrvimient»  miecanico  co»tid  al 
interno  e inmanente (27 ) , El  concepto  mecani cista  del 
movimiento  pasó  de  1 es  pres  «craticos  a l'latón,  pero  mo- 
dificado not  ab  lemente  por  un  carácter  geométrico,  por-- 
que  aunqie  es  cierto  que  en  Platón  incluye  una  necesi- 
dad mecánica  análoga  a la  que  estableció  Darócrito,  no 
obstante  el  rudo  mecanicismo  fue  superado  por  una  inte- 
ligibilidad geométrica  (28).  Tal  es  el  sentido  del  Tee- 
teto  (29)  cuando  dice  que  les  elementos  realizan  trans- 
muta-ciones  'inte  ligibles  unos  en  otros,  de  suerte  que 
la  necesidad  ciega  por  la  cual  los  elementos  se  cengre 
gan  -según  el  mecanicismo-  en  atención  a .su  parecido  y 
afinidad  ya  no  se  puede  localizar  en  los  elementos  como 
tales,  siir>  en  un  indeterminado  geométrico,  él  cual  se 
considera  cono  una  naturaleza  ambigua- inde  terminada.,  c.a 
rente  de  u.niformidad  en  este  o aquel  .ser  conc.reto  (30).; 
de  donde  es  necesario  establecerán  agente  exterior  de- 
terminante de  lo  indeterminado.  Todo  "deverár"  y cambio 
fueron  también  explicados  como  movimientos  , ya  se  trata 
ra  de  cambio  aialitativo  como  cuantitativo,  ya  en  un 
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campo  real  o desde  un  punto  de  vista  puramente  ideal. 

.Aristóteles  redujo  a seis  toda  clase  de  movi 
miento,  a saber:  generación  v corrupción,  aumento  y dis 
minución,  alteración  y movimiento;  fue  él  quien  nos  de- 
jó la  clásica  definición  de  movimiento  como  ”la  realiza 
ción  de  lo  posible  en  cuanto  posible" (31) . Platón  lleg^ 
a enumerar  diez  movimientos  dis  tintos  (32),  de  los  cua- 
les el  mas  perfecto  es  el  que  se  aplica  a las  cosas  que 
se  mueven  a sí  mismas  y al  mismo  tiendo  mueven  a o eras, 
en  tal  forma,  que  moviéndose  a sí  mismas  y a las  demás, 
permanezcan  en  su  identidad.  Tal  es  el  movimiento  inma- 
nente en  el  cual  se  conjugan  dos  elementos  : \ino  activo, 
y otro  pasivo.  Las  cosas  que  gozan  de  dicho  movimiento 
sen,  en  el  concepto  del  filosofo  griego,  las  más  altas 
y poderosas  entre  todas  y por  eso  son  llamadas  "princi- 
pios de  todos  los  cambios  y movimientos  que  se  verifi — 
can  en  el  universo".;  * 

En  general,  en  laíiloscfía  griega  encontra-- 
mos  el  movimientos  considerado  como  un  ser  real  en  el 
mundo  y como  un  fenómeno  ideal.  Platón  en  el  problema  - 
del  alma  lo  temó  en  el  primer  sentido. 

En  cuanto  al  concepto  de  "principio"  la  filo- 
sofía griega  tuvo  de  éste  diversas  concepuiore  s . La  "ar 
jé"  eleata  era  un  elemento-realidad-cósmica,  sencilla-- 
mente  una  simple  causa  sin  considerar  las  distintas  for 
mas  como  algo  puede  ser  causa  ni  de  tenerse  en  averiguar 
qué  era  aquella  "arjé"  en  sí  misma.  Les  jonios  encerra- 
ron en  un  sel  o concepto  las  ideas  de  causa  y principio. 
Fueron  Platón  y ^iristóteles  quienes  establecieron  una  - 
dis  tinción  fundamental  entre  elemento  y principio,  prin 
cipio  y origen,  principio  y causa.  En  general,  para  los 
griegos,  principio  era  todo  lo  que  careciendo  de  origen 
era  causa  de  las  demás  cosas.  En  seis  sentidos  algo  po- 
día ser  principio;  caao  punto  inicial  del  movimiento  de 
una  cosa,  come  mejor  punto  de  partida,  como  elemento  in 
manente  de  la  generación,  como  causa  primitiva  no  inma- 
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nente  de  la  generación,  conr»  un  ser  cuya  voluntad  de  li- 
be r ad  a mueve  lo  qme  mueve  y c anib  ia  lo  qje  cambia,  como 
un  punto  de  partida  de  oonocimiento-premicas,  principios 
últimos,  últimas  causas.  En  la  doctrina  del  alma  Platón 
aplicó  el  concepto  de  movimiento  inmanente  y el  de  prin 
cipio  como  elemento  inmanente  de  generación.  Para  Pla-- 
tón  el  movimiento  inmanente  es  el  indicio  evidente  de 
que  una  su  stancia  e stá  vivías  "diremos  qpe  una  sustancia 
está  viva  por  el  hecho  mismo  de  moverse?  SÍ."(3'5).  Mas 
en  los  seres  animados  no  otro  sino  el  alma  puede  ser  el 
principio  de  movimiento,  pues  el  alma  es  "\ma  sustancia 
que  tiene  la  facultad  de  moverse  a si  misma"y  de  mover 
a otra (34).  Es  esa  su  nota  fundamental  y por  la  cual  se 
puede  afirmar  su  inmortalidad,  parque  para  Platón  todo 
lo  qie  se  mueve  a sí  mismo  y a otros  es  irunortal;y  por 
contraposición  se  llama  mortal  lo  qie  es  movido  por  o- 
tro.  Es  así,  como  podemos  concluir  que  en  Platón  la  vi- 
da y el  movimiento  inmanente  son  correlativos  (35), 

En  qaé  sentido  el  alma  e s principio?  -Princi- 
pio es  lo  que  no  ha  sido  engendrada!  en  virtud  do  otro 
y en  carabi  o todo  lo  demás  es  engendrado  por  él.  En  este 
sentido  se  dice  que  el  alma  engerjira  tcdos  los  mcvimicn 
tos  que  llamamos  vitales  y per  eso  se  constituye  en  úni 
co  y verdadero  principio  de  vida,  incorruptible,  ingeni 
to,  pues  si  se  corrompiera  ya  no  podría  ser  principio. 
Queda  el  alma  determinada,  entonces,  por  tres  caracte-- 
rísticas;  que  es  principio  de  movimiento  vital,  iu  geni 
to  e inmortal. 

En  consecuencia,  ciando  algo  se  mueve  en  vir — 
tud  de  un  principie  exterior  y pasajero  se  llamará  un 
cuerpo  inanimado,  y cuando  se  nueve  "en  sí  y para  sí"  se 
rá  un  cuerpo  animado  por  el  principie  que  llamamos  "al- 
ma" (36). 
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Ininortalidad  del  ALma 

El  problema  de  la  inmortalidad  del  alma  revis 

te  en  Platón  una  importanoi*'  especial  como  una  conse 

cueacia  de  su  teoría  de  las  ideas  y como  un  esfuerzo  - 
muy  loable  efe  salvar  la  responsabilidad  del  hombre  y 
los  conceptos  de  premio  y castigo.  Por  eso  el  problema 
tiene  dos  aspectos:  en  atención  a su  teoría  de  las  iefeas 
las  almas  debieron  existir  antes  de  unirse  al  cuerpo 
del  homb.e,  y en  atención  a la  responsabilidad  moral  y 
al  mérito  no  deben  perecer  cuando  la  muerte  disuelva 
los  cuerpos  que  ellas  habitan.  Por  eso  se  verá  prix.iero 
cómo  Platón  trató  de  probar  la  pre -existencia  del  alma, 
y lijego  la  subsistencia. 

a)  La  pre-existencia  de  1 as  almas. 

Puesto  que  las  almas  no  aumentan  ni  disminu-  - 
yen  en  número  porque  "si  el  número  de  seres  inmortales 
se  acreciese  les  nuevos  seres  se  formarían  de  lo  que  e- 
ra  inmortal,  y de  esa  manera  todas  las  cosas  acabarían 
por  ser  inimortales"  (3?) , se  deduce  que  las  almas  debie- 
ron existir  antes  de  unirse  a cixerpo  alguno  y deberán  - 
subsistir  cuando  éste  se  disuelva.  Las  almas  fueron  cree. 
das  en  unprincipio  en  número  ya  determinado  y p or  cons  i 
guíente  no  es  que  cada  que  nace  un  hombre  es  creada 

una  nueva  alma,  así  que  habrá  tantas  cuantos  hombres  e- 
xistan.  El  Demiurgo,  pies,  ya  no  volverá  a crear  más  a], 
mas  cüino  tampoco  aniquilará  las  que  hizo  desde  un  prin- 
cipio. 

Otro  ai'gumento  es  el  que  deduce  Platón  del 
concepto  de  principio,  cuando  dice  que  siendo  el  alma 
principio  de  tedo  movimiento  y de  la  vida  no  puede  co- 
menzar a existir  ni  siquiera  en  el  mismo  memento  ai  que 
comienza  a existir  el  cuerpo,  sino  que  debe  preexistir: 
de  otra  manera  no  podría  llamarse  con  propiedad  princi- 
pio de  vida  y de  todo  cambio  o movimiento ( 38 } . 
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Aunque  en  las  precedentes  razones  oicuentra 
Platon  alguna  fuerza  probat  oria  p ara  la  preexistencia  - 
del  alma, , no  son  para  él  los  argumentos  decisivos.  Es 
en  el  hecho  de  remira  scencia  en  dcnde  encuentra  la  pm_e 
ba  buscada.  Como  pueden  las  almas  recordar  algo  si  no  - 
lo  han  visto  y aprendido  antes  efe  unirse  a los  cierpos? 
Porque  si  la  c iencia  del  herabre  no  es  más  que  una  remi- 
niscencia, debe  admitirse  qiB  las  almas  han  aprendido  - 
en  alguna  parte  antes  do  su  vida  terrena.  Esa  ciencia  - 
no  pi;©  de  venir  efe  los  cuerpos  porque  la  cien  c ia  e s p ro-- 
piasolode  la  inte  ligencia  y és  ta  de  1 al  ma(39) . 

B)  Subsiste  ni  i a de  las  almas. 

Platón  afirma  la  res  ponsabil  idad  moral  del 
hoiribre  oon  la  se ^r idad  de  qie  las  almas  no  mueren  con 
los  cuerpee  o que,  separadas  de  éstos,  se  disipen  como 
"el  vapor  que  se  edsue  Ive  y no  existe  en  ninguna  parte" 
La  subsistencia  del  alma  representa  para  el  hombre  una 
esperanza  de  que  sus  esfuerzos  por  llevar  una  vida  bue- 
na y justa  no  se  frustrarán  y también  de  que  les  malos 
tendrán  su  castigo  merecido(40) , 

Podemos  reducir  a cinco  los  argrmientos  que 
Platón  aduce  para  probar  la  subsistenci  a de  Ir.s  almas. 

I - Los  contrarios 

Heraclito  dijo  que  "una  y la  misma  cosa  son: 
viviente  y muerto,  despierto  y dormido,  joven  y viejo; 
solo  que,  al  invertirse  unas  cosas,  resultan  las  otras" 
(41).  Todo  e s un  eterno  retornar  de  las  ocsas,  dentro  - 
de  un  círculo  sin  fin  y.  sin  comienzo.  Una  eos  a engendra 
a otra  y eso  ai  ta  1 forma  que  todas  las  oosas  nacen  de 
sus  contrarios  cuando  tienen  contrarios  (42).  Fo  hay  co 
aa  grande  sin  que  h^a  pequeña, y vicerversa;  no  podemos 
nonbrar  la  justicia  si  no  existe  su  contrario  que  es 
la  injusticia,  y viceversa;  nohay  sueño'  sin  vigilia, 
ni  vigilia  sin  sueñio,  pue  s de  la  vigilia  nace  el  sueño. 
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y del  sueño  la  vigilia.  También  la  muerte  viene  porque 
hay  vida,  y la  vida  porque  hay  muerte  (43).  Quién  podrá 
nombrar  la  muerte  si  no  es  porque  hay  vida,  y quién  di- 
rá que  está  vivo  si  no  es  porque  no  está  muerto?  Cuando 
el  hombre  vive  engendra  su  muerte  y cuando  muerto  espe- 
ra no  aniquilarse,  sino  volver  a germinar  como  semilla 
tirada  en  el  surco.  "Entonces  los,  vivos  nacen  de  los 
muertes  y éstos  de  aquellos,  prueba  incontestable  de  q’ 
las  almas  ce  les  muertos  existen  en  alguna  parte  y de 
que  vuelven  a la  vi  da  ‘ (44)  . Si  las  cosas  que  son  ccmtra 
rias  no  siguieran  esc  eterno  círculo  de  nacer,  morir  y 
renacer,  todo  terrdnaría  en  una  sola  cosa;  porque  s i la 
muerte  no  engendra  la  vida,  todo  terminaría  en  la  muer- 
te; y si  (le  la  vida  no  surgiera  la  muerte,  todo  se  tor- 
naría inmoi’tal  (45),  En  el  primer  caso  la  obra  de  Líos, 
se  aniquilaría,  y en  el  seg\undo  se  multiplicaría  infini 
tvim  les  seres  inmortales. 

En  consecuencia,  después  de  la  muerte  las  al- 
mas deben  subsistir  para  venir  a una  nueva  generación, 
volver  al  Hades  (46)  para  retornar  a nacer,  y así  sucesi 
vamente . 

II  - Afinidad  del  alma  con  las  i deas  (47). 

Hay  cosas,  a las  cuales  les  es  propio  disol — 
verse;  otras,  en  cambio,  que  siempre  guardan  su  identi 
dad.  A las  primeras  corresponden  las  cosas  visibles  y 
materiales;  a las  segundas,  las  cosas  inmutables  e indi 
visibles  como  la  belleaa  en  sí,  la  bondad  en  sí,  la  i- 
gualdad  en  sí  y toda  existencia  esencial  en  cuanto' tal. 
Estas  son  las  cosas  que  cuanto  más  elevadas  y cercenadas 
de  toda  adherencia  sensible  tanto  más  perfectas  e idén- 
ticas a sí  mismas  son,  por  cuanto  eatán  más  cerca  a la 
inmutable  realidad  que  es  la  idea  de  1 as  ideas,  la  bon- 
dad si:prema,  A estas  cosas  pertenece  ser  simples,  inmu- 
tables e iuperecederas . En  cambio  todo  lo  material  y vi 
sib  ]e  es  c empuesto  y perecedero.  A cuáles  de  estas  dos 
cosas  es  más  parecida  el  alma:  a lo  mudable  y material. 
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o a lo  i mutable,  invisible  y eterno?  Sin  duda  qxe  a lo 
segundo.  Por  eso  nuestra  alna  cuando  es  embargada  per- 
las cx)s  as  del  cuerpo  está  somnolienta  e incómoda;  pero 
cuando  considera  la  esencia  de  las  cosas  en  sí  misma, c£ 
mo  ausente  del  cuerpo,  vuela  por  la  región  de  las  ideas 
y permanece  gustosa  unida  alo  que  es.  en  si,  lo  puro,  lo 
bello,  lo  Inmutable  y no  q»i  iere  alejarse  de  aqaello  qie 
es  su  objeto  propio  y por  lo  cual  vive,  pues  le  sirve  - 
de  alimento.  No  es  el  alimento  afín  a quien  lo  toma?Así 
también  tienen  que  ser  la  ideas  con  respecto  al  oiría.  Y 
cada  uno  no  se  caiplace  y descansa  en  aquello  que  le  ee 
propio?  Tales  son  las  esencias  con  respecto  al  alma(48). 

III  - El  orden  natx;tral. 

La  naturaleza  establece  que  lo  Superior  debe 
mandar  y prevalecer,  y lo  inferior  sciiEterse  como  vasa- 
llo. En  el  hombre  el  orden  natural  nos  dice  que  e 1 al- 
ma es  superior  al  cuerpo.  Mas  el  mandar  es  solamente 
propio  de  lo  divino  e inmortal,  y el  obedecer  de  lo  mor 
tal.  Por  tanto  el  alma  ciebe  ser  inmortal  (49). 

r/  - Por  la  doctrina  de  las  ideas  y de  la 
participación. 

Las  cosas  tienen  su  escplicación  última  y real 
en  las  ideas;  de  tal  suerte  que  ai  tanto  son  int  eligi  — 
bles  en  cuanto  participen  cié  su  idea.  Y aunque  se  pue-- 
den  en  las  cosas  concretas  atiñbutos  ccntrarirs  coexis- 
tentes, no  p or  eso  puede  afirmarse  que  al  ge  participe  - 
de  una  idea  contraria  a Ta  suya  propia,  pues  di  ches  a-- 
tributos  residentes  en  un  mismo  su;pto  nunca  se  refie-- 
ren  a un  mismo  e idéntico  objeto,  ni  rediden  en  el  suj£ 
to  bajo  un  mismo  respecto.  Mas  las  cosas  no  solo  guar-- 
dan  estrecha  relación  son  su  idea,  sino  con  todas  las  d_e 
más  icieas  que  sean  afines  a ella.  Del  mi  smo'  modo  rechq. 
zan  la  idea  contraria,  siró  todas  las  ideas  afines  a su 
contraria,  pijes  cuando  dos  centrarios  se  juntan  o s-e  re- 
chazan a alguno  de  les  cios  desaparece  (SO). 
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Pe ro^áec irnos  que  una  cosa  no  admite  a su  con 
trario  ni  a lo  que  está  necesariamente  unido  a él,  teñe 
mos  que  el 'alma  es  principio  de  vida  y lo  contrario  a 
la  vida  es  la  muerte.  Luego  el  alma  debe  tener  afinidad 
con  la  inmortalidad  por  ser  afín  con  las  ideas, que 
son  inmortales (51) . 

V - 

En  la  República  y en  Gcrgias  encontramos  un  - 

postrer  argarrento  (52).  Se  dice  que  "una  cosa  es  des 

truída  por  el  mal  o por  el  principio  de  mal  que  esa  co- 
sa lleva  en  sí;  de  suerte  que  si  ese  mal  no  posee  fuer 
za  suficiente  para  destruirla,  nada  hay  que  pueda  hacer 
lo;  pcjrque  el  bien  no  puede  producir  ese  efecto  respec- 
to de  la  nada,  como  tatrpoco  lo  que  no  e s ni  un  bien  ni 
un  mal  ( 53 ) . 

Ahora  bien,  los  males  del  cuerpo  no  ctestruyen 
el  alma  porque  son  de  una  nat\jraleza  diferente;  pero 
tampoco  los  males  propios  del  alma,  a saber,  la  injus- 
ticia y los  vicios,  podrán  destruirla:  "nadie  podrá  pr^ 
bar  ique  las  almas  de  los  qie  se  mueren  se  convertirán  - 
en  injustas  por  la  sencilla  razcín  de  que  se  mueran" (54), 
ni  cpe  la  injusticia  de  un  hombre  le  cause  por  sí  misma 
la  muerte,  ni  que  el  al  ma  sea  destruida  por  sus  mismos 
vicios.  Si  así  sucediera,  ni  las  autoridades  de  Estado, 
ni  los  particulares  tendrían  que  temer  a 1 os  injustos, a 
los  enemigos  del  bien  social,  ni  a 1 os  viciosos,  porque 
sus  mismos  males  los  obstruirían. 

En  consecuencia  solo  ios  locos  y los  ignoran- 
tes pueden  temer  la  muerte,  porque  no  saben  cjue  el  alma 
es  inmortal;'  o los  impíos  y los  injustos,  porc^ue  temen 
su  futura  suerte;  pero  quienes  son  justos  y saben  y pue 
den  demostrar  con  certeza  la  inmortalidad  del  alma  no 
deben  temer  cuando  los  dioses  los  11  anen  a morar  con 
ellos:  "a  menos  cpe  un  hcrahre  esté  loco,  debe  temer 

sien^jre  la  muerte,  en  tanto  que  no  sepa  pon  certeza  y 
pueda  demostrar  que  el  alma  es  inmortal  (55) . 
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Uniaad  dei  Alma 

Es  el  alma  un  solo  principio  o hay  en  ella  par 
tes  ' tan  diversas  que  nos  oblig-aen  a dudar  de  su  unidad? 
Qué  opinó  sota'e  este  punto  Platón?  Los  altores  son  unos 
de  opinión  que  Platón  distingue  en  el  hombre  tres  almas 
y otros  que  admite  solo  una  con  opa’acicnes  diversas.  - 
Procuraremos  analizar  los  pasajes  según  les  cuales  podría 
afirmarse  que  el  filósofo  griego  admite  tres  almas, des- 
pues de  una  exposición  del  hecho  sicológico  como  es  vis 
to  por  el  mismo  Platón.  Finalmente  procuraremos  adherir 
nos  a la  opinión  de  la  unidad  del  alma. 

a)  El  hecho  sicológico. 

La  experiencia  nos  enseña  que  en  el  hombre  hay 
apetitos  ypasicnes  q)uestoB  . En  un  plano  siperior  es- 
tá la  razón,  oontro  de  operaciones  espirituales  con  un 
apetito  nobilísimo  qae  es  el  de  la  ciencia.  En  un  seg\m 
do  plano,  los  apetitos  de  ira,  venganza,  odio  y valor. 
Finalmente,  en  un  grado  mucho  más  bajo,  podemos  Icxiali- 
zar  las  sersaciones  de  lo  agradable  y desagradable,  los 
apetitos  propios  de  la  vida  sensitiva.  De  acuerdo  con  - 
ésto.  Platón  distingue  en  el  hombre  el  alma  racional, la 
irascible  y la  concupiscible,  localizando  la  primera  en 
la  cabeza,  la  segunda  en  el  pecho  y la  tercera  en  la 
parte  inferior  del  cuerpa. 

La  razón  o alma  racional  es  aquella  por  la  ojal 
el  hombre  conoce  y tiende  a la  verdad  dondequiera  que  - 
ésta  se  encuentre ( 56) ; es  noble  sobre  manera  la  parte  - 
racional  del  hombre  ya  por  su  afinidad  con  la  divinidad, 
ya  porque  desprecia  las  riquezas,  la  gloria  imndana, los 
apetitos  que  nacen  del  sentido  y los  deseos  que  esos  a- 
petitos  despiertan.  Es  ella  e 1 a siento  de  la' inteligen- 
cia pura,  del  conocimiento  razonado,  de  la  fe,  efe  la 
conjetura,  de  los  bellos  razonamientos,  de  la  conten5)la 
ción-e idéticaj  es  allí  en  donde  los  objetos  reciben  más" 
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o menos  evidencia  según  participen  de  la  realidad  de 
las  ideas  (57).  . 

El  apetito  irascible  es  el  asiento  de  1 a espe 
ranza,  de  la  ira  y del  valor  que  son  afectos  nobles (SST. 
•Allí  radican  también  el  afán  dé.  dominio,  la  rebelión, 
la  fortaleza,  la  venganza,  el  odio,  la  aversión,  el  de- 
seo de  av'entajar  en  glorias  y todo  género  de  ambiciones; 
la  temeridad,  la  fortaleza  y todos  los  deseos  y apeti-- 
tcs  que  estos  vicios  y virtudes  despiertan,  nacen  del 
apetito  irascible  del  hombre. 

El  apetito  concupiscible  (59)  es  la  fuente  de 
los  placeres  propios  de  la  parte  inferior  del  hombre;ta 
les  son:  el  hambre  y la  sed,  los  placeres  todos  del 
cuerpo,  el  cual  jamás  está  suficientemente  saciado;  el 
placer  sexual  y lo.s  placeres  propios  de  cada  sentido 
corporal;  el  deseo  insaciado  de  riquezas,  por  cuanto  e- 
lias  son  aptas  para  comprar  todos  los  placeres.  Esta  es 
la  parte  del  hambre  que  gusta  de  la  intriga  y de  la  bus 
queda  de  todo  medio  que  sirve  para  adquirir  mayor  pla-- 
cer  sensible,  así  sea  la  embriaguez  o la  insolencia,  y 
los' apetitos  sanguinarios;  es  sorda  a la  razón,  petulan 
te  y descompuesta(60) . i. 

Bj  Planteamiento. 

"Lo  realmente  difícil  es  decidir  si  obramos  - 
en  virtud  de  tres  diferentes  principios,  o es  un  mismo 
principio  el  que  con  oce  y el  que  se  irrita,  el  que  se 
mueve  hacia  el  placer  que  el  alimento  lleva  aparejado, 
haci&  la  conservación  de  la  especie  y hacia  todos  los 
restantes  placeres  de, esa  índole.  Es  toda  el  alma  o so- 
lamente una  parte  del  alma  la  que  produce  en  nosotros 
cada  uno  de  esos  aafectós ?" (61) . 

Platón  afirma  que  hay  en  el -alma  tres  partes 
muy  diferentes  y que  parecen  estar,  por  lo  menos  en 
alonas  ocasiones,  en  contradicción.  Cada  parte  de  las 
enumeradas  constituye  una  entidad  completa  per  se, o so- 
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lamente  un  aspecto  de  una  totalidad  que  desparrama  en  /- 
múltiples  actividadee?  Veamos  como,  aunque  a simple  vis 
ca  parece  que  Platón  admitía  tres  almas  distin'-as,  nc 
era  su  intención  como  se  (fesprende  del  ccnt»=‘x:to  de  al  ¿u 
nos  de  los  diálogos. 

C)  Análisis  del  hecho  sícl lógico. 

Un  análisis  de  'luestra  vida  sicológica  nos  - 
lleva  a la  creencia  de  que  si  áLira.  es  un  compuesto  de 
partes  en  pugna.  Observamos  que  la  parte  irí' erior  del 
hombi'e  se  levanta  contra  la  sipericr  (62)  y q;io  la  vid.a 
es  una  batalla  intenainab le  de  ape  titos  con  t adlctorios. 

Es  evidente  qie  unr.  misma  cosa,  ccaisiderada  - 
b?.jo  la  nisna  r elación,  no  puede  ser  sujp  to  u objeto  de 
accicsoes  o pasiones  ccnti-ariasj  pero,,  no  existen  en  no- 
sotros acciones  y pasior^s  .contrarias  que  se  repelen  mu 
tuaraente?(63) . Así  parece;  porque  ahora  dirigimos  la  a- 
tención  con  interés  a un  objeto  y luego  oentimos  repul- 
si ón  hacia  e 1 mismo;  por  una  parte  queremos,  deseamos  y 
apetecemos;  por  otra  no  queremos,  no  deseamos,  rechaza- 
mos (64);  una  parte  del  hanbre,  acuciada  por  las  neces  i 
dad  coip  oral  o por  la  incontinencia,  exige  la  bebida, pe 
ro  hay  otra  p arte  que  le  pr  chibe  saciarse  o pasarse 
del  límite  justo(65).  Es  claro  que  estos  efectos  tan 
contrarios  no  pueden  proceder  de  un  mismo  principio  y 
tanto  Henos  cuanto  que  a veces  parecen  coexistir  en  la 
conciencia.  Negarlo  equivaldría  a caer  en  el  error  de 
afirmar  que  un  arquero  al  mismo  tiempo  atrae  hacia  sí 
y separa  de  sí  el  arcoV,”pero  nos  explicaríamos  (£.cien- 
do  que  con  una  man  o trae  hacia  si  el  arco  y con  la  otra 
lo  rechaza" (66) . De  lo  cual  lógico  sería  concluir  que 
en  realidad  si  hay  en  el  hombre  principios  diferentes: 
"la  razón,  que  es  aquella  parte  cfel  alma  que  es  princi- 
pio del  razonamiento;  y el  apetito  sensitivo  privado  de 
razón,  amigo  del  goce  y de  los  placeres,  aquella  otra  - 
parte  dál  alma  que  es  principio  del  amor,  del  hambre, de 
la  sed  y de  los  donas  deseos.  -Razón  tenemos  para  consi 
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derarlos  como  dis  tintos”  (67 ) . 

Mas  aún,  hay  divergencias  entre  las  mismas  - 
partes  inferiores  del  hambre,  Ouién  no  ha  sentido  ira 
de  ser  víctima  de  sus  bajas  pasiones?  Quién  no  ha  sent 
tido  rebelión  contra  la  razón  porque  in^one  nonnas  y 
límites  a las  pasiones?  Qpién  no  se  ha  sobrepuesto  con 
ardor  a sus  temores,  vacilaciones  o a sus  mismas  ilu — 
sienes?  Y los  mismo  placeres  no  son  segaidos  luego  por 
el  hastío?  No  hay  a veces  mezcla  de  temor  y de  esperan 
za?  Si  eso  es  así,  es  porque  estos  efectos  vienen  de  - 
causas  bien  dis  tintas  sea  que  uno  se  presente  después 
de  otro  o que  sean  concomitantes (68 ) . 

Er.  el  Fedro(69)  se  presenta  el  alma  como  \in 
cochero  alimentado  de  néctar  divino  que  dirige  un  ca — 
rro  tirado  por  dos  indómitos  caballos,  un  bello  y de 
buena  índole  y el  otro  malo.  El  cochero  representa  al 
alma  racional,  cuya  misión  es  la  dura  carga  de  dirigir 
una  desequilibrada  pareja,  p®rque  de  les  dos  corceles, 
uno  es  más  equilibrado,  hermoso,  amante  de  la  gloria  - 
mesxar adame rt e , pundonoroso  y coirp adero  fiel  en  las  ver[ 
daderas  gloidas;  ese  es  el  apetito  irascible.  El  otro, 
lleno  de  todos  los  defectos  que  son  consecuencia  del 
"deleite  sensual  y de  la  soberbia;  ese  es  el  apetito  - 
concupiscible  que  solamente  a regañadientes  se  somete 
al  dictamehte  de  la  razón. 

En  el  Timeo  (70)  las  dos  partes  inferieres  - 
del  alma  se  han  incluido  en  una  sola:  "los  dioses  re- 
cibieron de  su  padre  el  principio  inmortal  del  alma,  - 
caistruyeron  el  cuerpo  mortal,  qije  dieron  a aquella  co- 
mo un  carro  para  que  la  llevara.  En  este  mismo  cuerpo, 
colocaron  además  otra  especie  de  alma,  la  cual  es'rncr- 
tal,  y asiento  de  violentas  y fatales  pasiones" (7l) , 

Deberíamos,  pues,  concluir  que  en  el  hombre, 
hay  tres  principios  distintos,  a saber:  la  razón,  de  ^ 
rigen  divino  e - inmortal;  el  epetito  irascible  que  se — 
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cimda  a la  razón,  a no  ser  que  sea  víctima  de  malos  há 
hitos,  a la  cual  corresponde  lo  comprendido  entre  el 
valor  y la  ira;  el  apetito  sensitivo  o concupiscible^ 
al  axal  corresponde  todo  lo  comprendido  bajo  el  género 
del  deseo  (72). 

Aunqae  tal  sería  la  ccn  clusi  ón,  después  de  - 
la  exposición  anterior,  es  preciso  que  atendamos  a la 
intención  que  tenía  Platón  al  presentar  el -alma  con  e- 
sas  divisiones  aparentemente  irreconciliables.  Su  in- 
tención no  era  otra  que  la  de  salvar  el  dmlismo  del  - 
"chcr  Lsmos"(73)  y dar  una  explic  ación  simbólica  al  pa- 
so de  lo  espiritual  o a lo  sensible,  así  en  lo  afecti- 
vo, comoen  elcanpode]  recuerdo  o del  conocimiento. 
Esto  podría  coii^roba  r se  mediante  un  análisis  del  Ti- 
meo en  la  parte  que  atribuye  al  alma  sensiti-va  un  ca — 
ráete r de  principio  vital (74). 

La  explicación  simbólica  se  pone  de  manifies 
to  si  tere  mes  en  cuenta  que  las  partes  do  1 alma  son  co 
mo  tres  órdenes  que  con  curren,  a pesar  de  sus  acciden- 
tales y aparentes  divergencias,  a salvar  la  unidad. Es- 
to se  puede  ver  en  la  República  (7ñ)  en  donde  so  campa 
ra  al  alma  con  el  Estado.  El  Estado  se  coíipone  de  tres 
órdenes,  a saber.,  los  ’nercenarics , les  guerreros  y los 
magistrados,  y se  llamará  justo  si  los  tros  órdenes  no 
traspasan  sus  límites.  Corresponde  a los  magistre.dos  - 
dirigir  todas  las  cosas  públicas;  a los  guerreros  de- 
fender la  ciudad  y secundar  a los  magistrados;  y a los 
mercena  rios,  el  estar  sometidos  a los  otros  dos  órde- 
nesp  Así  también  en  el  alma,  hay  una  parte  que  gobier- 
na y e s la  razón,  otra  qie  defiende  y secunda  a la  ra- 
zón, y es  el  apetito  irascible,  y una  tercera  qie  debe 
estar  en  todapai'te  sometida  como  lo  deben  estar  los 
mercenarios  en  el  Estado  y es  el  apetito  concupiscible. 
El  Estado  no  p uede  llamarse  múltiple  por  caastar  de  e- 
sas  tres  partes;  así  tampoco  el  alma,aimque  sus  partes 
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como  las  del  Estado  puedan  j^er  accidens  estar  en  desa — 
cuerdo.  Y como  los  tres  órdenes  del  Estado  por  natural© 
za  deben  concurrir  al  bien  total,  del  mismo  modo  las 
partes  del  alma  con  respecto  así  misma.  Y como  la  jus- 
ticia del  Estado  consiste  en  la  armonía  de  sus  tres  ór- 
denes, así  también  la  justicia  del  alma  supone  un  orden 
amónico  entre  sus  partes.’ 

Ya  en  otra  parte  quedó  expuesta  la  inmortali- 
dad del  alma.  Si  al  alma  corresoonde  el  no  dis  olverse  - 
por  su  afinidad  con  las  ideas  es  porque  no  puede  disgre 
garse  en  partes  como  tampoco  puede  pensarse  que  una  i- 
dea  se  disgregue,  lo  cual  repugna  por  ser  un  ser  simple 
(76).  Por  otra  parte  la  simplicidad  del  alma  no  es  tan 
absoluta  que  repugne  que  haya  facultades  diversas:  ” La 
razón  no  nos  permite  creer  como  tanpoco  pensar,  que 
nuestra  alma  considerada  en  el  fondo  mismo  de  su  ser 
sea  de  naturaleza  conpuesta,  llena  de  desemejanza  y di- 
versidad. Es  difícil  que  lo  que  resulte  de  diversas  par 
tes  sea  que  eterno"  (77) . 

Los  afertos  y apetencias  contrarios  aparente- 
mente a esta  unidad,  se  deben  a la  unión  del  alma  con 
el  cuerpo,  ds  doide  debe  lucharpor  dominar  los  insulsos 
violento s( 78)  . Sinembargo,  si  queroncs  conocer  su  verda 
dera  naturaleza,  debemos  considerar  al  alma  en  sí  misma 
separada  'del  cuerpo  en  donde  se  encuentra  en  un  estado 
de  degradación.  ^ 

En  suma,  una  substancia  inmortal  como  el  alma, 
no  p uede  menos  de  participar  de  la  vida  misma  ds  Dios. 
Su  simplicidad  es  semejante  a la  de  su  Creador  y como  - 
todo  lo  simple,  su  naturaleza  es  toda  opuesta  a lómate 
rial,  invisible  como  las  ideas  o esencias  y supraterre- 
na. 
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CUERPO  Y ALMA 


Hay  en  el  hombre  dos  principios  muy  differentes 
y desequilibrados  : el  alma  y e 1 cuerpo  (79) . El  primero 
es  invisible  e inmortal  (SO),  "semejante  a lo  divino, in 
teligible,  sinple,  indivisible,  siempre  igual  y pareci- 
do a si  mia7io"(8l).  Asiento  de  tedas  las  virtudes(82)  y 
de  la  sabiduría;  an  una  palabra,  superior.  El  segundo, 
el  cuerpo,  e s mortal,  parecido  a lo  sensible,  compuesto 
de  partes,  disoluble,  "siempre  cambiante  y ^más  pareci 
do  a sí  mismo" (83). 

El  alma  está  destinada  por  su  misma  naturaleza 
a regir  todas  las  cosas  (84),  porque  es  principio  de  ac- 
tividad inmanente;  su  procedencia  divina  determina  que 
mientras  esté  vinida  con  un  cuerpo,  corresponda  a ella 
llevar  el  gobernarle  y al  cueipo  estarle  siyeto  como  - 
un  vasallo  a su  señor. 

Por  este  orden  que  la  iB.turale|a  establece  en 
el  hombre,  este  no  (fe  be  p:'e  ocupara  e de  lo  que  es  secun 
dai’io,  perecedero,  sino  que  todo  su  interés  yestimaoioi 
deben  cifrarse  en  el  alma  que  ocupa  el  primer  puesto  d- 
después  ds  ias  divinidades  inferiores  y,  como  ellas, par 
ticipa  de  la  i nmortalir^ad;  así  lo  propone  Platón  cuando 
dice  : "lo  que  en  la  vid  a de  cada  uno  importa  es  el  alma 
y solo  el  alma,  piB  s el  cuerpo  no  es  mas  que  una  sembra 
o imagen  qxo  1 es  aconpaña;  por  eso  se  dice  coi  razón  q’ 
los  ci^erpos  de  les  muertos  son  simulacros  de  ?ucs  fina-- 
dos,  (mientras  que  el  propio  y verdadero  ser  de  cada  uno. 
de  nosotros,  la  llamada  a ám§i,  se  encamina  hacia  los  o- 
trcB  dioses  para  dar  cuenta  de  si (85). 

La  unión  del  alma  coi  el  cuerpo  representa  pa- 
ra aquella  el  comienzo  de  una  enfe  rmedad  que  se  prolon- 
ga como  uiia  agonía  hasta  que  llegue  la  muerte(86)  y la 
saque  de  este  sepulcro  que  es  el  cuerpo  (87).  No  otra 
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cosa  es  el  cuerpo  para  el  alma  una  tumba;  aquí  está  agi 
tada  por  los  placeres  de  los  apetitos  y necesidades  cor 
porales;  aquí  la  ignorancia  y todo  género  de  sinrazones; 
aquí  la  convivencia  con  el  cuerpo,  nunca  "saciado  de  pía 
ceres  así  lícitos  como  prohibidos , la  tiene  desterrada 
de  su  verdadero*  patria,  allí  en  donde  se  contempla  la 
verdad,  que  no  se  encuentra  en  las  cosas  tenporales  si- 
no en  enigmas  (88),  Cuando  el  alma  se  sirve  de.  los  sen- 
tidos corporales  para  apreciar  alguna  cosa’i  se  ejctra — 
ví.a  y siente  vértigos  como  una  persona  que  está  ebria; 
pero  cuando  conteirpla  las  cosas,  libre  del  cuerpo,  ce- 
san los  vértigos,  las  vacilaciones  y 1 os  extravíos  (89) . 
Porque  mientras  el  alma  anda  con  el  cuerpo  está  absorbí 
da  por  la  corrupción, llena  de  vanalidades  y de  pasiones 
amorosas,  que  no  le  dejan  momento  sosegado  para  la  con 
templación;  la  vida  pública  y privada,  las  riquezas  bus 
cadas  para  pagar  tributo  a las  exigencias  del  cuerpo, no 
permiten  a la  mayoría  de  los  hombres  recordar  los  mode- 
los eternos  que  las  cosas  reuresentan(90) . Por  eso"  el 
filósofo  (el  justo)  se  empeña  en  apa  rtarse  de  los  cui- 
dados del  cuerpo  para  ocuparse  exclusivamente*  de  su  al- 
ma(91j  haciendo  que  ésta  sé  encuentre  a solas  consigo 
misma(92),  alejada  del  cuerpo  que  lé  induce  a tantos  e- 
rrores  . Al  fin  de  cuentas  son  muchos  los  males  que  le 
sobrevienen  por  razón  de  su  unión  al  cuerpo,  unión  que 
se  considera  como  una  degradación  (93).  Solo  con  la 
muerte,  que  es  el  aislamiento  total  del  alma  y del  cuer 
po,  se  recobra  la  verdadera  libertad  (94).;  por  eso  la 
muerte  se  debe  esperar  gustosamente  como  medio  para  emi 
grar  al  lugar  en  donde  el  alma  vivía  antes  y libre  y pu 
ra  de  ese  fardo  que  es  el  cuerpo  (95).  Sinembargo  a na- 
die le  es  lícito  apurar  el,  momento  en  que  debe  separar- 
se el  alma  del  cuerpo,  porque  esa  determinación  debe  ve 
nir  de  Dios  y no  del  hombre. 

De  todo  esto  se  concluye  que  para  Platón  la  u 
nión  del  alma  con  el  cuerpo  es  accidental  como  la  que  £ 
xiste  entre  la  nave  y el  piloto,*  que  nohay  equilibrio 
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fifitre  el  alma  y el  «lerpo;  qae  el  hombre  es  soloel  alma 
porque  el  cuerpo  es  apenas  una  sombra;  que  cfebemos  cui- 
dar dei  cuerpo  aolo  en  lo  necesario  y esperar  que  Dios 
nos  res  cate  de  él  como  de  una  cárcel. 

DESTINO  DEL  ALMA 


La  doctrina  sobre  el  destino  dei  alma,  dema — 
siado  influida  por  los  mitos  poéticos,  se  encuentra  e:: 
los  más  inportantes  diálogos  (96).  Platón  recibe  de  los 
órfic-os  y pitagóricos  una  mitología  escatológica  que  in 
serta  hábilmente  en  sxb  esEritcs  a fin  de  presentar  un 
cuerpo  de  doctrina  qre  anime  al  hombre  a ser  virtuoso  y 
esperar  una  recompensa  más  allá  de  la  muerte . 

Una  vez  creadas  las  almos  por  el  Demiurgo, co- 
mo se  dijo  en  otra  parte,  son  colocadas  en  los  instru-- 
mentos  del  tiempo;  en  seguida  realizan  su  primera  encar 
nación  y,  cuando  se  separan  del  arerpo  por  la  muerte,  - 
son  conducidas  por  un  demonio  particular  a cierto  lugar 
para  ser  juzgadas  por  los  jueces  de  los  nuertos  y reci- 
bir allí  el  premio  de  sus  obras.  Las  qie  sean  reproba — 
das  por  los  jueces  debido  a sus  malas  obras  dvir  ante  su 
peregrinación  terrena,  son  condenadas  a ir  al  Tártaro 
(97)  en  donde  sufren  todo  género  de  suplicios  según  los 
crimines  de  qie  se  hayan  hecho  culpables.  Los  asesinos, 
los  traidores,  y quienes  han  es  clavis  ado  a alguien  son 
sometidos  a tormentos  diez  veces  mayores*  Los  impícs,ho 
micidas  a mano  armada  y parricidas  reciben  castigos  ex- 
traordinarios, Los  que  han  cometido  faltas  graves,,  pero 
expiables,  como  violentas  ofensas  contra  sus  padres, ha- 
ber dado  muerte  c cü  arrebato  de  ira,  etc,,  pero  se  han 
arrepentido,  son  llevados  también  al  Tártaro,  a e3p>iar 
sus  faltas,  pero  (tespués  de  algún  tiempo  de  suplicio  y 
obtenido  el  perdón  de  quienes  fUeron  víctimas  suyas  en 
esta  vi  da,  pueden  unirse  al  número  de  los  justos.  Los. 
que  no  fueron  ni  absolutamente  c riminales,  ni  absoluta 
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mente  inocentes,  espían  por  algún  tiempo  sus  faltas  o 
imperfecciones  y cuando  estén  couplet  amen  te  puras  reci- 
ben el  premio  de  sus  buenas  aeciores.  Otros  han  cometi- 
do horrendos  sacrilegios,  crimines  inicuos,  faltas  muy 
graves  contra  las  leyes;  la  suerte  de  estes  desgracia — 
dos  es  la  de  no  poder  salir  nunca  del  lugar  del  supli- 
cio. Igual  suerte  corren  los  tiranos,  reyes,  poderosos 
y gobernantes  que  hayan  cometido  los  más  graves  críme — 
nes  abusando  de  su  poder. 

Los  que  han  hecho  el  bien  a los  demás, los  jus 
tos  y los  que  practicaron  la  virtud,  los  que  ebedecie  — 
ron  las  leyes  y sometieron  sus  apetitos  a la  razón,  re- 
ciben su  recoipensa  en  el  Hades;  los  que  practicaron  la 
piedad  para  con  los  dioses  y los  honraron  en  su  vida 
mortal,  son  recibidos  en  los  lugares  puros;  los  quo  re 
nunciaron  a las  riquezas  y a los  placei-es  y buscaron  so 
lo  el  placer  de  la  ciencia,  de  la  justicia,  la  f orta 
leza,  de  la  libertad  y de  la  verdad,  reciben  también 
premios  en  los  lugares  de  los  bienaventurados.  Finalmen 
te  , ‘ quienes -han  purificado  su  alma  mediante  la  filoso — 
fía,  son  llevados  a los  lugares  más  admirables. 

Después  de  mil  años  se  reúnen  nuevamente  las 
almas,  tanto  de  los  bienaventurados  como  de  los  que  es- 
taban expiando  sus  pecados  en  lugares  sr-bterráneos . En- 
tonces cada  al’na  debe  escoger  libremente  su  futiera  suer 
te,  menos  las  que  deben  permanecer  para  siempre  en  los 
lugares  de  suplicio  por  sus  gravísimas  faltas. 

Aquí  PJ.atón  para  mejor  expresar  su  concepción 
escatologica,  recoge  lo  que  solo  podía  ser  fruto  de  una 
ficción  poetica  o mitológica.  Ello  se  e¡xplica  por  su  co 
nocimiento  de  las  tradiciones  griegas,,  de  los  filósofos 
que  le  precedieron  y de  los  poetas;  por  otra  parte  se 
pone  de  manifiesto  un  interés  didáctico.  Así  debemos  - 
entenderlo  cuando  dice  qxe  estando  reunidas  las  almas  - 
en  un  inmenso  valle  reciben  el  anuncio  de  Láquesis,  hi- 
ja de  la  Necesidad,  para  q’elalma  elija  su  suerte:  "Al- 
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mas  efímeras  l onpieza  un  nuevo  período  mortal  para  vue£ 
tro  mortal  linaje.  No  será  un  demonio  el  que  elija  vues 
tra  suerte,  sino  que  voso  tres  eligiréis  vj.es  tro  demonia 
La  primera  a quien  la  suerte  designe,  será  la  primera  - 
en  escoger  y su  elección  será  irrevocable.  La  virtud  no 
tiene  dueño;,  sigue  a quien  la  honra  y huye  de  quien  la 
desdeña.  Cada  cuales  reponsable  de  su  elección;  Dios  - 
es  inocente  de  ella”(98).  Pénense  delante  de  1 as  almas 
todos  los  generes  de  vida  con  las  variaciones  que  cada 
género  encierra;  todos  los  grados  de  la  tiranía,  todos 
los  modos  como  un  hombre  puede  adquirir  la  celebridad  y 
todee  los  grados  de  la  celebridad,  todos  los  grados  de 
fama  y prestigio,  de  belleza  en  discursos  y de  belleza 
física;  la  vida  propia  de  les  hombres  laboriosos,  de  ]os 
guerreros;  todas  las  condiciones  de  -vida  femenina  y de 
los  animales;  on  fin,  todos  los  modos  ds  \dvir  sin  ex- 
cepción. Cada  alma  puede  elegir  el  género  de  vida  que 
quiere  llevar  en  adelante,  entre  tantos  modos  de  vivir 
como  se  presentan  a su  co  nsideración;  pero,  una  vez  he- 
chala  elección,  ya  no  puede  cambiarla.  Es  naturalmente 
un  monBnto  de  grande  responsabilidad.  Cada  alma  debe  sa 
ber  discernir  los  jostos  medios  en  cada  género  de  vida 
para  que  su  elección  sea  afortunada.  Pues  hay  quienes  - 
que,  movidos  por  su  avidez  y codicia,  se  apropian  el  gé 
ñero  de  vida  de  un  tirano  y luego  caen  en  la  cuenta  de 
que  han  elegido  la  peor  de  todas  las  vidas,  sin  poderlo 
ya  remediar.  También  sucede  que  los  que  proceden  de  en- 
tre los  bienaventurados  escogen  una  vida  renos  digna;en 
cambio  los  que  soportaron  las  penas  del  Tártaro,  guia-- 
dos  p or  el  recuerdo  de  les  s\jf rimientos  tenidos  allí,e- 
ligpn  prudentemente  una  vida  me  jor.  Así,  pues,  la  vir — 
tud  no  tiene  dueño  por  cuanto  cada  cual  es  libre  de  ele 
girla  o rechazarla  en  este  memento  decisivo;  y no  se 
puede  culpar  a üa  s divinidades  de  esa  elección  porque  - 
fue  cada  alma  quien  la  hi  zo  con  entera  libertad. 

La  actual  elección  del  alma  puede  tener  algu- 
na relación  con  su  conducta  en  la  primera  encarnación 
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en  cuanto  que  existe  la  predisposición  de  dejarse  in- 
fluir por  las  costumbres  que  entonces  tuvo,  por  las  vir_ 
tudes  que  practicó  y los  vicios  que  sijguió.  Es  así  como 
Orfeo,  quien  sufrió  la  muerte  de  manos  de  mujeres,  esc_o 
ge  el  habitar  un  cisne  por  odio  a las  mujeres;  Agamenón, 
la  vida  de  un  águila  por  desprecio  a la  vida  humana  y 
sus  desgracias;  Epeo,  la  de  una  mujer  labori  es  a;  los  bu 
fones  la  vida  de  los  monos;  las  almeis  que  antes  habita- 
ban cuerpos  de  animales  suelen  cambiar  su  vida  per  la  - 
de  hombres  y viceversa. 

Escogido  nuevamente  el  género  de  vi  da, cada  al 
ma  recibe  su  Amonio  (99)  tutelar.  En  seguida,  d®pués  - 
de  ser  sometidas  a una  prueba  en  la  cual  pueden  perder 
la  memoria  -lo  cual  es  un  signo  efe  infelicidad-  cada  al 
ma  emigra  a las  regiones  en  donde  debe  encarnarse  de  a- 
cuerdo  con  el  género  de  vida  que  ha  escogido  (iCO)  vuel 
ven  a sucederse  nuevas  encarnaciones  hasta  que  despues 
de  10.000  años  en  los  cuales  el  alma  ha  elegido  nueve  - 
veces  su  destino,  retornan  a sus  respectivas  estrellas 
(instrumentos  del  tiempo)  para  c cmenzar  un  nuevo  ciclo 
de  encarnaciones.  Solo  los  verdaderos  filósofos  logran 
librarse  del  tormento  de  las  sucesivas  encarnaciones,  - 
cuando  a les  3.000  años  pueden  volver  después  de  haber- 
se purificado  en  1 a filosofía  a sus  estrellas  como  pre- 
mio de  todos  sus  esfuerzos  para  librarse  de  lo  sensible 
y materia.1. 

A través  de  todos  estos  mitos  (lOl)  Platón  d^ 
ja  ver  su  intención  de  dar  a la  vida  del  hombre  un  sen- 
tido (fe  responsabilidad  y efe  mcver  a éste  a la  práctica 
de  la  virtud.  El  hombre  (fe be  ser  justo  y equilibrado  p a 
ra  que  ^ rerda  a discernir  la  verdadera  de  la  falsa  edén 
(3ia  y (jué  grado  de  ri (jueza,  de  belleza,  ede  fortaleza  y 
de  placer  puede  tornarlo  malvado  o justificado.  "Así  h_e 
mos  de  llegar  al  Hades  armadías  con  esta  doctrina  como  - 
con  \ma  coraza  de  diamante  para  que  allí  también  este — 
mos  penetrados  de  una  igualdad  efe  ánimo  inconmovible 
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.contra  el  apetito  de  riqueza  y otros  apetitos  parecidos, 
y no  ocurra  que,  cayendo  en  ep  etencias  de  tiranías  y o- 
tras  malas  accicne  s cometamos  daños  insanables”  ( 102) . 

Platcai  no  (üó  ningjina  prueba  de  la  doctrina  - 
de  la  trasmigrad ói  de  las  almas.  Se  limita  a recordar 
el  mito  muy  antiguo,  quiza  llegado  de  Oriente,  enfocán- 
dolo dentro  del  problema  de  la  responsabilidad  y 'liber- 
tad. Platón  quiere  superar  cualquier  determinismo  moral 
y p or  es  o insis  te  en  q^e  ca  da  h cmbre  forja  su  (festino  - 
libremente.  Encuentra  en  el  premio  y el  castigo  a que 
cada  uno  puede  hacerse  acreedor  más  allá  de  la  tumba  un 
fie  r'te  acicate  para  añina  r al  hombre  en  la  lucha  de  su- 
peración en  que  se  haya  cotnpranetido  en- esd:a  vida.Ve  en 
la  filosofía  no  el  rígido  racicn  alismo,  sino  un  medio  - 
muy  apto- para  conseguir  el  equilibrio  efe  des  fuerzas 
con'trarias:  el  espíritu  y la  ma-teria. 

CONDUCTA  MORAL 


Si  es'  cierto  cuanto  se  cüce  de  la  inmortali — 
dad  del  á.ma  y dé  s u futura  suerte  y de  q^e  Ips  buenos- 
serán  tratados  na  jor  cpie  les  malos  de^ués  de  la  muerte 
(103),  es  preciso  cqie  el  hombre  se  ai  tregüe  ahora  a una 
vida  santísima,  pues  vale  la  pena  ser  vir-tuoso  y sabio 
per  la  esperanza  de  una -vid  a feliz  (104).  No  so  lo  se  de 
be  cuidar  el  alma  por  el  tLanpo  presente  epor  la  paz 
que  le  proporciónala  -virtud,  sino  especialmente  por  el 
tiempo  (jie  sigue  a esta  vida:  Porque  si  él  alma  se  di -- 
solviera  oon  el  cuerpe,  sería  un  buen  negocio  para  los 
malos  librars  e con  la  mué  r'te  de  los  nales  corporales  y 
de  los  vicios  del  alma;  pero  siendo  ésta  inmortal,  lle- 
va c(uasigo  después  (fe  la  muerte  sus  vicios,  y sus  cos-- 
tumbres , que  serán  la  caisa  de  su  futura  suerte  (105)  . 

Hey  (Quienes  buscan  la  felicidad  en  la  satis  — 
facción  de  sus  instintos  para  volverse  víctimas  de  sus 
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propias  .pasiones;  otros  en  las  riqviezas  para  ser  vícti- 
mas de  la  injusticia  y de  la  intenp «rancia.  Esos  cami  — 
nos  son  torcidos  parque  desvían  al  alma  de  la  fuente  de 
la  felicidad,  que  es  la  virtud.  "No  se  pueden  cambiar  - 
voluptuosidades  por  voluptuosidades,  tristezas  por  tris 
tezas,  temores  por  temores,  hacer  como  los  qie  cambian 
im a moneda  en  otras  más  pequeñas.  La  inteligencia  es  la 
única  mcneda  por  la  cual  hay  que  cambiar  todas  las  de- 
más... La  verdadera  vi rtud  es  una  purificación  de  todas 
las  pasiones, La.  templanza,  la  justicia,  la  fortaleza  y 
la  misma  sabxduría  S'on  purifica  ci  enes"  ( 106 . Cambian  u- 
na  moneda  de  valor  por  otras  de  muy  poco  precio,  los  que 
sacrifican  la  felicidad  de  la  virtud  por  la  zozobra  del 
vicio;  mas  los  que  siguen  los  principios  que. residen  en 
la  inteligencia,  consigiBn  la  paz  en  esta  vida  y ai  la 
otra.  Tres  son  los  medios  supremos  de  purificación  en 
Platón;  la  templanza,  la  justicia  y la  filosofía  o con- 
tenplación. 

La  templanza  es  una  virtud  por  la  cual  el  han 
bre  purifica  sus  deseos  sobreponiéndose  a ellos.  Los  q? 
carecen  de  ella,  se  entregan  sin  medida  al  placer  y solo 
renuncian  a una  satisfacción  por  el  temor  de  verse  pri^ 
vados  de  otra  que  el  les  juzgan  superior;  para  éstos  el 
único  valar  moral  es  el  placer,  y el  precio  de  sus  gon- 
ces la  inquietud  (107). 

La  justicia  es  la  virtud  que  ordena  al  hombre 
en  a;.anto  jerarquiza  las  partes  del  alma,  prohibiéndo  — 
les  que  recíprocamente  se  usurpen  sus  respectivas  fun — 
cioiBs  (108).  Es  importante  notar  cómo  para  Platón  la 
justicia  ir.plica  o’den  y sumisión,  tanto  en  el  indivi-- 
duo  como  en  el  Estado,  y cómo  condiciona  al  equilibrio 
de  las  partes  la  santidad,  la  pag,  y lo  que  hoy  llama — 
riamos  progreso.  En  cambio,  cuando  hay  desorden  y sedi- 
ción entre  las  partes  del  alma  o del  Estado  hacen  la  in 
justicia,  la  intemperancia,  la  cobardía,  la  ignorancia, 
en  suma,  todos  les  vioios(l09).  Un  ejemplo  de  justicia. 
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es  decir,  de  su  misión  en  grado  eminente,  lo  trae  Pia — 
tón  en  el  Triton  cuando  estando  Sócrates  condenado  a 
muerte  in.justa  sus  amigos  le  proponen  la  fuga.  Sócrates 
reusa  los  consejos  de  los  falsos  amigos  que  proponen  u- 
na  acción  injusta  contra  las  iej-es,  las  cuales  hay  que 
obedecer  aún  en  caso  de  que  los  gobernantes  se  equivo — 
quen,  "Nunca,  des  dice,  debe  coneterse  la  injusticia  ni 
volver  mal  por  mal  cualquier  cosa  que  ® a . lo  que  se  nos 
haya  hecho  no  cbbemcs  ccjneter  injusticia  nunca,  aun  cuan 
do  seamos  víctima  cb  ella,  ni  rechazar  el  mal  con  el 
mal"  (lio). 

Platón  considera  la  virtud  como  ]a  salud,  be-- 
lleza  ybuena  disposición  del  sQma  para  tocio  lo  bueno. 
Por  el  contrario,  el  virio  es  una  enfermedad,  deformi-- 
dad  y f laqve  za,  y su  camino  es  más  fácil  de  andar  que  - 
el  de  la  virtud,  la  cual  transita  sionpre  per  una  senda 
difícil  á3  purifi-icación  y liberación  efe  toda  adherenoia 
sensible  y tonporal(  lll) , De  doade-se  desprende  que  la 
virtud  es  un  ejercicio  que  recesita  ser  practicado  con 
muchísima  frecuencia  oo  mo  la  gimnasia  a fin  de  cjue  las 
facultades  del  alma  no  se  entorpezcan  domo  se  entorpe- 
oen  los  miembros  del  gimnasta  cuando  se  .descuida  el  en- 
trenamiento. Por  eso  insiste  Platea  en  c^ue  se  qjrenda  - 
desde  la  más  ten^rana  edad  el  ejercicio  de  la  virtud,  y 
cjue  se  pon^'  especial  cuidado  en  la  educación  de  la  ju- 
ventud y efe  los  guerreros.  Los  maestros  deten  evitarr  - 
cuanto  pueda  inducir  a sus  discípulos  al  vicio  c a la 
in^iedad,  como  el  narrar  fábulas  en  las  epe  se  degrada 
a los  dioses'  con  vicios  y flaquezas  semejantes  a los  vi 
cios  y flaqiezas  efe  los  hombres,  no  sea  qie  los  jóvenes 
cjuieran  justificar  sus  malos  hábitos  y su  impiedad  con 
tales  narraciones.  Los  preceptores  deben  oiádar  más  de 
las  almas  que  (fe  los  cuerpo  s de  los  jóvere  s para  epe 
tts  aadquieran  la  gravedad,  la  moderación  y latenpl^ 
•2a,  y que  los  guerréros  se  ejerciten  ai  las  vir-tudes  q’ 
les  convienen  come  defensores  del  Estado  (112);  pero  es 
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pecialmente  deben  cuidar  de,  la  facultad  de  saber,  por — 
que,  aunque  ésta  nunca  pierde  su  virtud, hay  que  orien  — 
tari  a al  servicio  y utilidad  del  mismo  hombre,  es  de- 
cir, a la  contemplación,  como  quiera  que  sumisión  es 
llevar  al  hombre  de  las  tinieblas  a la  luz  (113). 

Finalmente,  la  filosofía  es  al  mismo  tiempo  u 
na  purificación  y una  verdadera  sabiduría.  El  ejercicio 
de  la  filosofía  o contemplación  es  fuente  de  virtud,  es 
mej.or,  la  auténtica  virtud  que  permite  al  hombre  ver  la 
irrealidad  del  placer,  efe  la  tristeza  y de  1 temor  (114); 
hace  al  hombre  ecuánime  y piadoso  aún  después  de  la 
muerte  (115)  y le  da  la  verdadera  libertad.  No  así  a 
los  falsos  filósofos,  los  que  se  vuelven  unos  charlata- 
nes y embaucadores,  para  los  cuales  las  virtudes  del 
verdadero  filósofo  san  más  bien  causa  de  infelicidad  - 
(116). 

Si  el  alma,  pues,  está  sieirpre  ocupada  en  la 
meditafiión,  filosofando,  no  hace  otra  cosa  que  preparar; 
se  a una  drice  muerte  después  de  la  cual  conseguirá  la 
paz  completa;  pero,  si  al  partir  de  este  mundo,  está 
manchada  con  las  inpurezas  del  cuerpo  por  haber  huido  - 
de  la  contenplación  y del  recogimiento,  seguirá  atada  a 
lo  sensible  merodeando  entre  las  cosas  materiales  como 
los  espantos  alrededor  de  las  tumban  (ll7). 

La  filosofía  es  para  Platón  el  ejercicio  de 
la  inteHgencia  en  cuanto  es  directora  de  la  conducta  - 
humana.  Sólo  en  este  sentido  es  virtud  y fuente  de  feli 
cidad  y no  como  im  frío  intelectual! smo;  Platón  busca  - 
en  todo  un  justo  límite  y por  eso  hemos  de  decir  que  en 
su  teoría  acerca  del  alma  que  hemos  estudiado  teniendo 
en  las  manos  las  mismas  obras  del  filósofo,  en  modo  al- 
guno pretende  despertar  una  aversión  por  los  valores 
del  cuerpo;  su  intento  es  hacer  ver  al  hombre  es  su  pa£ 
te  más  importante  y que  todo  lo  demás  ha  de  subordinar- 
se a su  perfeccionamiento.  "En  su  régimen(dice)  el  hcM- 
bre  en  modo  alguno  buscará  la  fruición  de  los  placeres 
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brutales  e irracionales,  ni  buscará  la  salud,  la  fuerza 
y la  be  lleza  sino  en  cuanto  todas  estas  ventajas  sean  - 
para  él  medios  de  ser  más  temperante.  En  una  palabra, no 
manten di'á  perfecta  armonía  entre  las  partes  de  su  cuer- 
po sino  en  cuanto  esa  armonía  puede  servir  para  mante-- 
ner  el  acorde  perfecto  que  debe  re  inar  en  su  alma"  ( 118). 
Solo  en  este  sentido  deben  cultivarse  las  fa  cultades  - 
del  hombre  y las  artes,  porque  la  virtud  no  está  ni  en 
el  arte  ni  en  el  cuerpo,  sino  en  el  alma  por  cuya  pe  rf- 
fección  el  arte  y el  cuerpo  son  tuenos  (119).  Tampoco  - 
pretende  hacer  ver  en  la  virtud  algo  triste.  Para  Pía — 
ton  la  virtud  y la  alegría  son  compañeras,  la  vida  del 
hombre  virtuoso  es  una  mezcla  de  placer  y de  inteligen- 
cia, Ni  la  airbición,  ni  el  nacionalismo,  ni  el  orgullo, 
ni  el  color  de  la  raza,  ni  el  egoísmo  tornan  al  hombre 
bueno,  sino  solo  los  buenos  principios  de  ]a  inteligen- 
cia si  son  puestos  en  práctica. 

Dos  son  las  cuestiones  de  máxima  importancia 
en  Platón;  la  teoría  de  las  ideas  y la  doctrina  del  al- 
ma, De  las  dos,  la  segundase  puede  ccns  iderar  co  no  li- 
gada es trechansnte  a la  p riraera,  puesto  qae  las  ideas  - 
se  conciben  ai  Platón  como  objeto  de  centenal  ación  - 
del  alma. 

Los  presocráticos  se  agitaron  en  torno  a un 
problema  cosmogónico  sin  poder  traspasar  las  barreras  - 
del  cosmos;  en  cambio  Platón  encontró  más  allá  del  mun- 
do a Dios;  las  ideas  y eO.  espíritu,  consagrá-ndose  como 
e 1 g ran  descrubridor  del  mundo  trascendental.  El  Dios 
de  Platón  es  un  Dios  ccjcreto  que  organiza  el  cosmos  y 
crea  no  necesaria  sino  libremente  el  alma,  ser  espiri-- 
tual,  inmortal,  sinple  y principio  efe  vida.  La  exposi-- 
ción  que  $ hizo  al  tratar  del  origen  del  alma  supone  u 
na  coistitución  del  alma  misma,  como  si  íbera  izna  sus  tan 
cia  coi^uesta  departes  al  igual  (^e  las  cosas  s ais  ib  le  s 
y temporale s,cuai do  se  afirmó  qie  el  Demiurgo  la  formó  - 
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de  una  triple  esenciá  a partir  de  1 a unión  de  lo  divisi 
ble  con  lo  indivisible.  Qué  se  entiende  por  estes  dos 
términos  divisible  e indivisible  y qpé  sentido  tiene  en 
Platón  este  ser  tmo  y trdple? 

fc  Lo  indivis  ible  es  aquello  que  se  identifica  - 
con  el  intelecto  divino  y cuya  característica  es  lona  e- 
terna  identidad.  Lo  . divis  ible  o esencia  divisible  es  la 
imagen  de  la  materia  de  las  ideas.  Aquí  es  inportante  - 
recordar  que  en  Platón  el  alma  como  todas  las  dañas  co- 
sas está  integrada  por  úna  materia  y una  íbrma:  La  ma- 
teria prim  aria  que  es'algo  absolutamente  indeterminado, 
ni  corpóreo  ni  incorporeo;  y la  esencia,  que  es  la  ima- 
gen de  las  ideas.  En  cuanto  al  alma,  la  esencia  es  do  - 
ble:  una  que  se  identifica  con  el  inmutable  y eterno  in 
te  lecto  divino,  y cuya  característica  es  la  eterna  iden 
tidad  o indivi- sibili  dad;  la  otra  divisible  y diversa, es 
la  materia  efe  las  ideas  qué  se  identifica  con  el  poder 
sensible  y motor  disperso  .en  los  cuerpos.  Las  dos  esen- 
cias son  forzadas  por  el  Demiurgo  a juntarse  para  la 
formación  de  ura  nueva  esencia  mixta  que  entra  en  la  - 
composición  del*  alma.  Aparece  aquí  el  alma  como  una  su^ 
tanda  .Una  y triple,  última  explicaciai  ds  las  tres  fa- 
cultades del  alma;  la  opinión,  la  ciencia  y el  intelec- 
to; y de  su  misma  naturaleza  destinada  a servir  de  puen 
te  Qitre  el  mundo  sensible  y el  inteligible,  ccnci lian- 
do en  sí  lo  uno  j lo  múltiple. 

El  alma  en  Platón  puede  entenderse  coiriD  un 
ser  real,  concreto  individual,  y también  como  un  ser  to_ 
tal,  en  un  campo  puranénte  ideal.  A través  de  la  exposi 
ción  la  be 'c  omi  derado  ceno  un  ser  ccncreto-real . Ahora, 
para  que  esta  corta  exposición  sea  menos  incompleta 
quiero  colocar  al  alma  a la  altura  inteligible  de  las 
m.ismas  esencias  (fentro  del  canpo  de  la  teoría  de  las.  i- 
deas . , 

i ■ ■ 

En  el  Pedro  (120)  encentramos  un  texto  que 
nos  permite  considerar  al  alma  como  tal  dentro  del  ámbi 
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to  de  lo  en  si:  "un  alma  total,  dice  Platon,  tiene  a su 
cuidado  todo  lo  inanimado,  hace  la  raid  a en  todo  el  cié 
lo  y nace  en  diversas  partes  con  diversas  formas  sensi- 
bles’.'. En  este  pasaje  se  cons  idera  al  aJma  cono  un  mar 
inmenso  de  vida,  no  concretamente  en  éste  o aquel  vivi^ 
te,  sino  como  una  fuente  indeterminada  que  contiene  en 
si  todo  lo  vital,  todos  Ice  mcvi  miento s posibles  asi 
cuantitativos  como  cualitativos,  ideales  y reales,  cjue 
lo  abarca  todo  como  modelo  inteligible  de  tada  vida, con 
respecto  al  cual  la  llamada  alma  del  hombre  apenas  es 
cono  una  s onbra  o cx¡pia  que  no  alcanza  aquel  modelo  su- 
premo. Esa  alma  total  es  algo  más  cpie  una  idea.  La  idea 
permanece  como  ser  inmóvil  para  ser  (»ntemplada.  Esta 
alma  total  tiene  una  movi  lidad  extraordinaria  por  cuan- 
to cjue  dntr insecamente  es  causa  ejemplar  de  todo  movi-- 
mientoj  tiene  un  poder  intrínseco  y espontáneo  para  asi 
milarse  ccn  lo  inteligible  y al  miaño  tiempo  para  con — 
cretar  en  estado  y formas  diversos,  recogiéndose  en  lo 
(jue  llamamos  "almas"  cpe  ^enas  son  sombras  de  las 
ideas.  Para  no  andar  en  un  campo  tan  elevado,  considéro 
la  como  el  agua.  El  agua  es  un  elemento  vital  en  la  na- 
turaleza y la  semejanza  puede  ser  oportuna.  El  agua  co- 
mo Trapor  o nube  se  disipa  y se  eleva  en  el  cielo,  pero 
puede  tomar  cualquier  forma  y otros  estados,  pues  cae 
a la  tierra  en  gotas  cuando  llueve,  corre  por  los  arro- 
yos, y puede  concretarse  aún  más  solidificándose.  Así 
también  el  alma  total,  como  el  vapor,  se  encuentra  en 
un  estado  no  determinado  por  forma  particular  alguiia,p_e 
ro  con  la  capa  cidad  de  concretarse.  Esta  alma  se  eleva 
hasta  el  can5)o  inteligible,  o mejor,  mora  allí  en  doide 
se  asemeja  al  Bien  ideal.  De  ese  lugar  inteligible  pu^ 
de  descender  cemo  alma  del  c osmos  para  ser  principio  de 

todo  el  movimiento  cósmico  y encerrar  todos  los  movi 

mié ntosvi tales  qie  hay  aa  e Imundo  . Puede  concretarse 
aún  más  en  formas  diversas  adquiriendo  m estado  de  plu 
ralidad  o de  almas  particulares  que  se  unen  a los  cue  r — 
por  para  luego  separarse  de  ellos.  En  resumen,  el  alma 


59 


EL  kU&k  EN  PLATON 

total  puede  adoptar  la  forma  y estado  de  alma  del  eos  — 
mos  y espíritu  o alma  individual.  No  será  acaso  en  és- 
te sentido  como  se  deba  entender  aquello  de  que  él  De  — 
miurgo  creó  en  un  principio  todas  las  almas  y así  como 
no  las  destruirá,  tampoco  las  aumentará?  Se  trata  en  lo 
dicho  sobre  el  alma  total  de  un  paso  indebido  de  lo  i- 
deal  a lo  concreto  y particular?  De  ninguna  manera.  Es 
sencillamente  la  aplicación  del;  concepto  de  verdad  onto 
lógica,  concepto  que  tuvo  el  mérito  de-  introducir  Pía — 
ton.  el  primero  en  la  filosofía. 

Otro  aspecto  que  merece  la  pena  dilucidar  es 
la  manera  como  se  puede  conciliar  el  mito  de  la  reminis 
cencia.con  el  proceso  del  conocimiento  como  actividad  - 
voluntaria  y dirección  operativa’  del  espíritu.  La  mayo- 
ría de  los  historiadores  de  la  filosofía  han  efe  jado  un 
punto  demasiado  os  cubo  en  el  proceso  del  conocimiento  - 
por  reminiscencia,  pues  han  entendido  la  reminiscencia 
como  un  proceso  pasivo.  Ellos  S3  detienen  en  la  sola  a- 
riercia  del  mito  efe  la  contemplación  de  las  ideas  en  un 
tiempo  anterior  a la  habitación  del  alma  en  un  cuerpo, y 
se  entretienen  en  la -simple  ficción  poética  de  la  remi- 
niscencia, echando  a perder  la  fuerza,  interior  del  espí 
ritu  y la  intervención  de  la  voluntad  en  la  dinámica  - 
del  conocimiento c Eso  es  sencillamente  sacrificar  inge- 
nuamente el  fondo  de  la  .teoría  por  un  simple  simbolismo. 
La  teoría  do  la  reminiscere  ia  supone  que  las  ideas  duer 
rnen  en  el  subconsciente  en  espera  cb  c{ue  una  sensación 
las  levante  a un  estado  do  conciencia.  Pero  cómo  se  o- 
pera  ese  proceso:  o como  una  generación  activa  cfel  espí 
ritu  o como  una  operación  activa  del  estímulo  y pasiva 
de  la  subconsciencia?  Los  órficos  entendieron  la  remi — 
nis cencía  como  un  proceso  dd  Identificación  de  un  obje 
to  con.  la  idea  anteriormente  contemplada  y este  senti- 
do la  tomó  de  eUos  Platón  como  punto  de  partida  para 
probar  la  pre-existencia  de  las  almas  y la  eternidad  de 
lás  ideas  (121).  Pero  resulta  difícil  pensar  que  Platón 
haya  (fes conocido  una  concepciói  tan  c3e  su  época,  la  de 
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Socrates,  sotre  el  proceso  cognoscitivo.  Socrates  ccn  c_i 
be  cl  conocer  como  una  búsqueda  que  parte  dei  hecho  de 
la  propia  ignorancia;  el  hombre  tiene  conciencia  de  su 
ignorancia:  y lo  es  penoso  sentirse  ccm  prone  ti  do  en  ese 
estadd  degradante;  nace  entonces  el  deseo  d3  ]a  investi 
gación  por  sí  mi  ano  o con  ayuda  de  un  preceptor.  Estas 
son  las  primeras  condici  enes  de  la  reminis cene ia: la  con 
ciencia  previa  de  la  propia  ignorancia,  que  despierta  - 
el  deseo  de  una  búsqueda  o investigación,  y finalmente 
la  voluntad  que  de  hecho  se  aplica  a la  tarea  de  pren- 
der. La  reminiscencia  en  este  caso  ya  no  so  puede  consi^ 
dorar  como  un  proceso  pasivo,  sino  como  un  proceso  cons 
ciente  y que  encierra  la  posibilidad  de  aprender  condi- 
cionada a una  actividad  volitiva  de  búsqueda  o investi- 
gación. Pero  lo  que  es  más,  esta  actividad  dirigida 
conscientemente  no  pvede  cansarse  ni  ^penderse  si  no 
se  quiere  correr  el  riesgo  del  máximo  infortunio  que  es 
el  olvido.  Porque  nuestra  mente  es  como  un  río  que  c cn- 
tinuamente  corre  y en  el  cual  no  nos  podones  bañar  dos 
veces,  pues  está  en  continuo  devenir,  si  queremos  ex — 
presarnos  al  modo  efe  Heráclito.  Continuamente  está  cam- 
biando de  contenidos  cors  cientes,  continuamente  intere- 
sada en  otros  contenidos  con  el  máximo  riesgo  del  olvi- 
do. Nunca  la  mente  las  detiene  la  misma  en  un  mismo 
contenido,  pea' que  cad.a  instante  que  transcurre  es  una  - 
nueva  vivencia,  un  nuevo  contenido.  Por  el  proceso  del 
conocimiento  debe  centinuarse  necesariamente,  buscar  — 
siempre  porque  a todas  horas  estamos  ignorando  y a to- 
das horas  sanos  ignorantes  (122). 

Cuál  sería  entonces  la  s oluci  áu  posible  para 
conciliar  la  reminiscencia  con  la  dirección  volitiva  - 
del  conocimiento?  Se  pvede  conciliar  si  por  reminiscen- 
cia entendemos  una  capacidad  innata  de  renovar  los  cono 
cimientos,  de  razonar,  de  investigar,  de  aprender, y so- 
bretodo una  capacidad  innata  de  comprender  la  identidad 
con  que  contáramos  las  cosas  que  s en  iguales  entre  sí. 
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la  verdad  para  con^iarar  con  ella  las  cosas  que  se  di — 
ce n ve rdade r as , la  belleza  para  comparar  con'ella  todo 
lo  que  se  diga  bello. 

Finalmente,  otro  aspecto  importante  de  la  - 
doctrina  sobre  el  alma  es  el  que  trata  de  la  inmor- 
talidad, que  en  Platón  tiene  raíces  más  teológicas  que 
filosóficas.  Platón  como  hombre  religioso  que  íUe  , de- 
bió recibir  esta  doctrina  comoun  objeto  de  veneraciói 
religiosa  de -labios  de  les  iniciadores  en  las  cosas  de 
los  dioses.  Sinembargo,  aunque  ea  unprincipio  recibe  - 
la  inmortalidad  como  un  artículo  de  fe,  no  se  puede  du 
dar  del  mérito  de  haber!  . incorporado  a la  teoría  de 
las  ideas,  ya  que  e 1 alma  estando  incorporada  a lo  sen 
sible  se  puede  empalmar  con  las  ideas  y participar  de 
lo  inteligible.  El  ahria  es  análoga  a lo  divino  porque 
su  objeto  e s la  contemplacicn  de  las  ideas,  contempla- 
ción que  supone  una  identidad  con  ellas.  De  esa  ident_i 
dad  con  lo  eterno,  deduce  Platón  la  inmortalidad  que 
es  la  feliz  culminación  de  un  estado  ue  purificación 
en  que  se  oncuenbra  el  alma  mientras  está  unida  al  ouer 
p o . ' 

Los  argumentos  platónicos  para  probar  la  in- 
mortalidad del  alma  son  todos  bastante  deficientes  pa- 
ra convencer,  pero  en  todo  caso  tienen  el  mérito  de  — 
ser  la  fuente  de  deducciones  posteriores  y re  flexiones 
que  se  han  vuelto  imperecederas. 

El  verdadero  interés  de  la  inmortalidad  de 
Platón  es  que  ai  ella  se  funda  todo  un  tratado  sobre  - 
el  verdadero  destino  del  hombre  y sobre  la  conducta  mo 
ral . 

La  virtud,  la  justicia,  la  templanza,  todas 
las  virtudes  se  explican  por  m destino  del  alma  des  — 
pués  de  la  nuerte,  per  la  previsión  de  un  premio  o de 
un  castigo.  Quizá  sin  antes  haber  coisiderado  la  inmo_r 
talidad  del  alma.  Platón  no  hubiera  insistido  tanto  en 
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que  la  verdadera  patria  dei  hombre  no  es  este  nundo,  que 
el  alma  cs  la  parte  más  importante  dei  hombre,  que  es 
necesario  purificarse  de  todo  lo  sensible.  De  la  fe  en 
la  inmortalidad  del  alma  nace  ai  Platón  una  pr  e ocupa ciói 
por  la  vida  futura,  por  la  vida  de  ultratumba  y es  una 
preocupación  fecunda  porque  hace  qxe  el  hombre  se  encu^ 
tre  siempre  temeroso  de  no  alcanzar  la  felicidad  cuando 
su  alma  se  separe  del  cuerpo.  Después  de  la  nuerte  vie- 
ne para  el  hombre  unjuicio  inexorable  y es  eso  lo  que  - 
tanto  preocupa  al  alma;  así  se  deben  entender  las  si - 
guiantes  pa  labras  ob  Gorgias:  "Yo  creo  firnemente  todo, 
ésto  y censidero  cómo  piesentar  mi  alma  al  juez  de  los 
muertos  lo  más  pura  que  me  sea  posible,,.  Me  esforzaré 
en  vivir  lo  rae  jor  que  pueda,  y así  tam^^ién  morir  cuando 
me  llegue  la  hora.  Exhorto  en  cuanto  puedo  a todos  los 
hanbres,  y a tí  también,  hacia  esta  vida  y hacia  esta 
prueba,  que  considero  lamas  grande  de  ■♦'odas  las  pme-- 
bas  de  este  mundo,  y te  digo  que  no  podrás  ayud  aid^e 
cuando  sea  la  hora  <fe  la  justicia  y <b  la  sentencia.  En 
cambio,  cuando  te  presentes  ante  el  juez  de  les  muertos, 
y ya  no  puedas  librarte  de  sus  nanos,  balbuceará  como 
un  niño  y sufrirás  de  vért ig o" ( 123) . El  mito  de  Er(l24) 
sebre  los  sufrimientos  del  Tártaro  lo  propone  Platón  co 
mo  es  tímulo  para  qie  e 1 hombre  evite  el  pecado  que  trae 
tan  funestas  consecuencias  y para  epe  examine  su  con  den 
cia,  como  1 o hacían  los  pitagóricos  y si  se  haya  cu  Ipa- 
ble,  expíe  envida  sus  vicios.  Lo  qae  verdaderamente  in 
teresa  en  todos  los  mitos  sobre  el  destino  es  ver  a 
través'de  ellos  la  conciencia  de  la  responsabilidad. 

Dios  no  es  en  manera  alguna  responsable  del  pecado  del 
hombre,  porque  éste  tiene  libertad  de  álfeccién;  cuando 
las  almns  se  . encarnaron  por  primera  vez,  todas  estuvie- 
ron en  las  rri  sraas  oondi  dones  , a todas  se  les  di  ó las 
mismas  posibilidades  de  forjarse  un  destino  bueno,  y 
cuardo  ha  pasado  la  primera  muerte,  después  de  la  cual 
vuelven  8 enca  rnarse,  aún  son  libres  de  elegirse  la 
vir tid  o un  género  de  vida  -vici  oso.  Más  aún,  si  en  e sta 
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segunda  encarnación  se  dejan  llevar  las  almas  por  las 
apariencias  de  una  vida  de  placer  o de  "tiranía,  todavía 
pi;ieden,  si  quieren,  purificarse  y salvar  el  peligro. 

Con  respecto  a la  purificación  Platón  conside 
ra  la  filosofía  como  el  medio  más  eficaz.  Qué  se  en"bien 
de  por  esa  filosofía?  No  es  el  aprendizaje  de  principies 
inoperantes,  sino  de  normas  que  se  traduzcan  en  obras; 
es  el  ejercicio  de  la  razón  en  cuanto  encamina  todas 
las  facultades  del  hoiibre  en  orden  a la  virtud,  que  en 
Platón  se  identifica  con  una  armonía  jerarquizada  de 
las  facultades  del  hombre.  La  filosofía  es  un  ejercicio, 
de  contempla ci  ón  que  eleva  al  hombre  de  lo  sensible  a 
los  supraterreno,  ■ no  en  el  sentido  de  des.atender  las  hu 
manas  necesidades  dentro  de  lo  justo,  sino  én  él  de  te- 
ner a raya  las  pasiones  humanas  a fin  de  que  no  nos  im 
pida  el  ejercicio  de  la  razón.  También  conoció  Platón  u 
na  ascensión  mística  hacia  Dios  cuando  afirma  que  el 
hombre  p or  la  "vir'tud  se  identifica  con  la  divinidad,  a 
la  cual  debe  en  "todo  tiempo  estar  unido  por  medio  de  la 
plegaria  y toda  obra  piadosa  para  con  los  dioses. 

Platón  fue,  en  re  súmen,  el  más  grande  moral  is^ 
ta  de  la  antigü  edad  pagana»  Todo  el  problema  del  alma 
qae  hemos  "tratado  tiore  una  finalidad  suprema,  que  es 
asegurar  les  motivos  últimos  de  la  moral  así  del  indivj. 
dúo  com.o  del  Estado.  No  solamente  en  el  tratado  del  al- 
ma, sino  en  todos  los  problemas  se  :.ianifie  sta  como  la 
figura  más  grande  que  ha  existido  en  todos  los  tiempos. 
Platón  es  la  piedra  angular  de  cultixra  occidental:  de 

la  literatura,  de  todas  las  escuelas,  de  la  estética, de 
la  dis  ciplin  a lógica,  de  la  retórica,  de  lamaral,  de 
la  aritmétio  a,  de  la  sabiduría  p'áctica.  Se  caracterizó 
como  un  genio  generalizador  que  abre  un  campo  inmenso  a 
ios  pensadores  y a "todas  las  filosofías.  En  él  se  han 
inspirado  los  grandes  hombree:  sus  discípulos  inmediatcs, 
Boecio,  loe  Padres  griegos,  San  Agustín,  San  Anselmo,  - 
los  teólogos  de  la  Edad  Media,  Erasmo,  Rousseau,  Kant, 
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Ne-wton,  todos  le  son  deudores.  Platón  absorbió  toda  la 
sabiduría  ds  su  época;  a Filolao,  a Sócrates,  a Pitágo 
ras,  a Parmenides,  a Democrito;  recogió  la  sabiduría  do 
Egipto  y del  Oriente  y todo  lo  asimiló  para  pre  sentar- 
lo con  una  nueva  visión.  En  una  tjí labra.  Platón  agota 
a su  época  y abre  a la  filosofía  las  puertas  que  nunca 
se  han  p odido  cerrarr  Cuánto  ganarla  la  filosofía  mo — 
dema  si  volviera  sus  ojos  ms  confiadamente  a Platón. 

Platón  fue  un  poeta,  y es  llamado  ccn  jxisti- 
cia,  el  poeta-filósofo,  pcrque  usc  el  genio  poético  en 
función  ái  la  filosofía.  En  una  palabra,  como  se  ha  di 
cho.  Platón  os  la  filosofía  y la  filosofía  es  .Platón. 
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Ciencias  Sagradas 

r.'ERCTER,  GERARD,  O.S.B.,  La  Liturgie  cuite  de 
1 ’église , Ed.  Salvator,Mulhouse  1961,  13,5  c.  348  p. 

Un  tratado  completo  de  la  liturgia  romana, que 
estudia  s ucesiveimente  la  oración  oficial  de  la  Iglesia 
y los  elementos  constitutivos  del  culto  litúrgico;la  Mi 
sa,  los  Sacramentos,  los  sacramentales,  el  breviario,  - 
_los  cantos  litúrgicos,  las  relaciores  de  la  Biblia  con 
la  liturgia,  y la'p redic ación  según  el  año  litúrgico. 
Tiene  un  capítulo  especial  consagrado  a las  devociones 
extralitúrgicas . 

No  es  un  tratado  puramente  teórico  e históri- 
co, sino  también  ascético  y práctico  en  orden  al  incre- 
mento de  la  piedad  cristiana.  Por  lo  demás  está  acorde 
con  los  últimos  camM  os  en  las  rúbricas  tanto  dal  bre- 
viario como  del  Misal,  todo  lo  cual  autoriza  su  lectura 
al  clero  en  general,  a los  religiosos  y religiosas,  y a 
los  laiccs  miembros  de  círculos  bíblicos  y litúrgicos. 

GHJN,  S.,  La  Vie  s’est  manifestée.  Título  ori 
ginal : Das  Leben  ist  erschienen.  Traducción  de  R.Virricn, 
Ed,  Salvator,  Mulhouse  1961,  19  c.  116  p.  í 

En  esta  con^jilación  de  sermaies  el  autor  ha 

sabido  adatar  1 a predicación  del  mensaje  de  Cristo  a 
la  renovación  litúrgica  y a las  necesidades  de  hoy. 

La  humanidad  actual  entregada  a los  cuidados 
materiales  y a la  racionalización  industrial  siente  ham 
bre  y sed  del  evan^lio  eterno,  de  la  vida  sobrenatural 
y (^1  reino  de  Dios.  El  autor  quiere  ofrecer  a los  cris 
tianos  este  aliirenfc  o r econf  ortante  , sacado  de  la  doctri 
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na  maestra  c^e  encierra  el  ciclo  liturgióo  dé  la  mani- 
festación de  Cristo”  (navidad)  . 

Para  tratar  este  grandioso  motivo  en  toda  su 
amplitud  y profundidad,  el  P.  Grün  ha  meditado  largas  - 
horas  la  Sda.  Escritura,  sinninistrándo  así  una  sólida  - 
base  dogmática  a su  exposición,  en  un  estilo  atrayente, 
que  rcalmqnte  introduce  en  el  vivificante  .misterio  del 
amor  divino.  El  clero  encontrará  en  estas  páginas  una 
valiosa  ayuda  ‘para  su  predicación  y los  fieles  podrán 
utilizarlas  para  compenetrarse  con  la  liturgia  de  Navi- 
dad y Epif  anía, 

. DREISSEN,  J03EPH,  Les  Jeunes  face  au  mariage, 
TÍt.  original;  Jugend  sucht  den  Weg  zur  Ehe,  Traducción 
de  Fierre  et  Maryse  Lachery,  Ed.  Salvador,  Mulhouse  1962, 
19  c.  136  p. 

Una  serie  de  conferencias  dirigidas  a los  jó- 
venes y.  a 'las  jóvenes  qae  próxima  o remotamente  se  pre- 
paran para  él  matrimonio  en  las  qué  el  autor,  educador 
y sicólogo, se  propone  dar  a la  juventud  la  formación  r£ 
ligiosa  y moral  indispensable  para  futuros  espos’os. 

Indica  los  medios  de  llegar,'  por  lo  qae  res-- 
pecta  a alma  y cuerpo,  a los  goces  sanos  de  la  felici-- 
dad  conyugal.  Exalta  la  virtud  de  la  pureza,  sinónimo  - 
de  gracia,  de  fe  y de  belle za-^- en  un  lenguaje  franco, au 
daz  y concreto..  Sus"^  demostraciones  se  confirman  con  e- 
jemplos  tomados  de  la  Sda.  Escritura,  y de  la  vida  co 
ti  diana  del  mundo  moderno. 

Esta  obra  contribuirá  la  tarea  tan  delicada 
de  orientación  encomendada  a los  sacerdotes  yeducado-- 
res  . Lectores,*  predicadores,  conferencistas,  educadores 
y adultos  . 
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MAYER,  AGUSTIN,  Historia  y Teología  de  la  Pe- 
nitencia.  Título  original:  II  sacramento  de  lia  Peniten- 
za  nella  teología,  Trad.  de  Joaquín  Blázquez,  Ed.  Her — 
der,  Barcelona  1961,  18  c.  91  p. 

• ^ . 

Consta  la  presente  obra  de  dos  partes-  igual- 
mente importantes  para  un  estudio  profundo  del  s aeramen 
tode  la  Penitencia,  instituido  por  Cristo,  cens  ervadb  ,y 
defendido  por  el  Magisterio  infalible  de  la  Iglesia. 

La  primera  parte,  qae  es  el  objeto  principal 
de  esta  valiosa  obra,  que  la  Editorial  Herder  pone  a 
nuestra  disposición,  comprende  ion  estudi o histótico-teo 
lógicos  bien  documentado  de  1 a Penitend  a co  no  virtud, 
sacramento  y tribunal  judicial  de  reconciliación.  Es  un 
verdadero  e importante  estudio  de  los  muchos  que  cfrece 
la  historia  de  los  dogmas,  ya  que  el  P.  Mayer, profundo 
teólogo,  estxjdia  la  Penitencia,  en  el  proceso  evolutivo 
de  explicitación  no  solo  en  el  período  apostólico  y apo 
logético,  sino  también  sistemático  escolástico,  para 
terminar  cen  la  total  clarificación  doctrinal  en  el  Con 
cilio  Tridenti. no. 

La  segunda  parte  conprende  una  valiosa  biblio 
grafía,  sistemáticamente  presentada  acerca  de  1 a Peni — 
tencia. 

FR.  RIGOBERTO  CASTRILLON  R.  O.F.M. 

DI  FRANCESCO,  SEBASTIAN,  El  Derecho  al  naci- 
miento. Tít.  original;  II  Diritto  alia  nascita,  Trad.de 
\José  Garó..  Ed.  Difusión,  Buenos  Aires  1961,  18  c.  171  p. 

El  sagrado  e inaliena.ble  derecho  ala  vida  q’ 
tiene  todo  ser  que  viene  a la  existencia,  es  el  fin  pr_i 
mordial  que  el  autor  reivindica  centra  las  ideologías  - 
materialistas,  de  los  médicos  ginecólogos,  que  fundando 
se  e n principi  os  utilitaristas,  o cenvencicn  ales , creen 
erróheañiente 'estar  por  encima  de  las  inmutables  normas 
de  la  moralidad,  que  rigen  toda  aactividad  profesional.' 


71 


BIBLIOGRAFIA 


El  crimen  nefando  de  millares  de  niños  que  son 
víctimas  inocentes  de  conciencias  cauterizadas  de  gobier 
nos  ateos,  jamás'  podrá  ser  justificado  en  virtud  de  nin- 
gxma  ley  de  conveniencia  maltusiana,  egoísta  o utilita — 
rista.  Así  como  el  aborto  criminal  se  opone  a la  ley  na- 
tural cjre  defiende  el  derecho  a la  vida,  así  también  el 
aborto  terapéutico  esta  en  abierta  oposición  con  las  ele 
mentales  normas  de  moralidad  o de  deontología  médica. 

No  se  trata  de  salvar  a la  madre,  sacrificando 
a la  creatura,  ni  de  salvar  a ésta  sacrificando  a la  ma- 
dre, sino  de  salvar  a la  madre  y a la  creatura,  pues,  en 
cualquier  período  de  la  gestación  en  que  se  encuentre  ya 
es  su.jeto  de  derechos  y no  un  simple  e injusto  agresor  o 
parte  integral  del  cuerpo  materno. 

' De  una  manera  científica,  confirmada  en  estu-- 
dT  os  estadísticos,  trata  el  autor  temas  de  gran  interés 
para  el  médico,  el  sacerdote,  y el  hombre  sea  cristiano 
o no  que-  desea  conocer  las  normas  por  las  cuales  se  debe 
regir  en  tan  delicados  problemas.  El  feto,  la  animación 
simultánea  y sucesiva,  las  leyes  civiles,  la  mal  fórmala 
da  ef  irmación  de  la  elección  del  mal  menor,  son  temas  de 
gran  valor,  expuestos  por  un  profesional  consciente  de 
su  deber.  El  aborto  terapéutico  no  científicamente  justi 
ficado  es  expuesto  ampliamente  por  el  autor;  los  confliC 
tos  agudos  que  prac  consigo  la  gestación,  la  gravidez  ec 
tóp^ica  o extrauterina,  los  fibromas  y el  cáncer,  son  te- 
mas resueltos  a la  luz  de  la  ciencia  y de  la  moral  cató- 
lica. Más  que  rna  síntesis  imperfecta  recomendamos  a los 
lectores  de  "FR/vNClSCANUI'il’'  la  adquisición  de  tan  valiosa 
obra. 

' FR.  RIGOBERTO  CASTRILLON  R.  O.F.M. 

COiíSELIS,  íí/iRIE-ADRIEN,  O.F.M.,  De  la  Bible 
aux  Sacraments . Ed,  Francis caines , Paris  1962,18  c.228  p. 

Existe  entre  los  católicos  creyentes  ”no  prac 
ticantes",  cuya  fe  en  Cristo  no  puede  ser  puesta  en  du- 
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dá'y  que  no  merecen  ser  asimilados  a la  masa  de  aquellos 
que  se  1 laman"indiferentes" . No  están,  a menudo,  alenta 
dos  en  suposición  por  la  indigencia  misma  de  ciertas  - 
convicciones  "practicantes” (que,  por  otra  parte,  no  de- 
jan de  indippcner  también  al  practicante  medio)? 

Para  poder  responder  a este  interrogante  de 
una  manera  satisfa  ctoria  era  necesario  profundizar  en 
las  implicad  ene  s de  la  fe,  y mostrar  cómo  la  religión 
cristiana'i  en  su  conti nuaci  en  de  la  tradición  bíblica, 
integra  necesariamente  una  práctica  cultural,  a la  cual 
no  puede  dar  más  que  el  sentido  a ella  conferido  por  el 
'dogma  católico.  • - ^ 

En  efecto,  la  religión  cristiana  no  se  c en  ci- 
be sin  los  sacramentos  y la  práctica  s acrstr.iental . Ade-- 
más  de-  la  fe,  es  necesaria  taiiibién  la  práctica,  kqaí  se 
trata  de  justificar  esta  afirmación  de  la  fe  católica, 
pero  no  desde  el  punto  de  vista  de  la  autoridad  magis  te 
riel  de  la  Iglesia,  qie  ciertamente,  es'^á  fundado  sobre 
el  sentido  qjte  tiene  qus  ctir  a los  sacramentos,  a saber; 
los  sacramentos-  son  portadores  de  gracia,  obram  por  sí 
mismo*';  según  ésto,  cómo,  pues,  juzgc;r  dichor  sacraaen- 
tos  como  facultativos  ? 

El  autor  coloca  la  pre^nta:  porqué?  Como  la 
fe  en  Cristo,  en  su  di~inidad,  en  su  mediación  única  y 
universal,  exige  los  sicramentos,  ’y  los  exige  teles  como 
los  concibe  la  Iglesia  Católica?  Hay  una  lógica  de  la 
fe,  lógica  que  se  puede  poner  al  día  y,  partiendo  de. la 
idea  de  qie  ©xiste  una  unión,  se  puede  hacer  el  ensayo 
de  descubrir  su  naturaleza. 

’El  interés  de  semejante  cuestión,  es  cimple-- 
m.ente  de  esclarecer  la  fe  cristiana,  de  purificar  la, por 
sí  misma,  de  las  falsas  razenes  que  pueden  darse  para  a 
firiíB-r  o para  negar,  para  justificar  o rechazar,  la  ne- 
cesidad (b  la  práctica  sacramental.  , 
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,r  ADAM,  ADOIF,  La  Confirmación  y la  Cura  de  al- 
mas.  'Txt.  original:  Firmung  undSeelsorge,  Trad. -de  Jo- 
se  Luis  Albizu,  GFM.,  Barcelona  1962,  20  c«  286  p. 

Numerosos  problemas  fundamentales  acerca  dei 
sacramento  de  la  Confirmación,  en  sus  a,spectos  cateque- 
tico  y pastoral,  son,  en  los  mementos  actuales,  objeto 
de  revisión  y debate  por  parte  de  los  investigadores, 
sin  que  en  las  cuestiones  prácticas  se. haya  llegado  a 
sentar  todavía  um criterio  general.  En  el  preerente  li- 
bro el  autpr  estudia  con  decisión  y soluciona  de  forma 
convincente  cuestiones  como  la  de  la  edad  idónea  para 
la  Confirmación,  la  preparación  más  corareniente,  los 
problemas  del  padrinazgo,  de  la  Confirmación  y considera 
cienes  sobre  el  estudio \de  este  sacramento,  en  los  pasa 
jes  de  la  Sda.  Escritura,  textos  de  los  Padres,  textos 
litilrgicos  y declaraciones  del  magisterio  eclesiástico, 

la  Confirmación  se  muestra  como  sacramento  de  la  pleni- 
tud espiritual  y de  la  madurez  sobrenatural.  ‘ 

Cuantos  se  interesan  por  los  temas  del  aposto- 
lado o por  la  renovación  de -la  liturgia,  tanto  sacerdo- 
tes ‘como  seglares,  deberían  hacer  de  este  libro  objeto 
de  detenido  estudio. 

BVDOKIMOV,  PAUL,  Sacr ament  de  L’Amour.  Ed.  L' 
Epi,  Paris  1962,  19  c.  269  p. 

”E1  matrimonio  es  el  Sacramento  del  amor", dice 
S,  Juan  Cris ós tomo.  La  obra  de  Paul  Evdokimov,  teólogo 
de  confesión  ortodoxa,  es  una  meditación  sobre  las  pala 
br  as  antó  r i ore  s . 

Apoyándose  su  pensamiento  en  la  patrística,  el 
autor,  lejos  de  temer  las  referencias  más  modernas  (Si- 
món de  Beauvoir,  Donis  de  Rougemont,  Durell),  tema  las 
cuestiones  más  debatidas  por  los  hombres  de  hoy  y abor- 
da, bajo  un  nuevo  punto  de  vista,  los  problemas  difíci- 
les, como,  por  ejemplo,  el  control  de  natalidad. 
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Colocando,  primero  cjue  todo,  la  unión  del  hom 
bre  y de  la  mujer,  en  su  contexto  social  y cristiano, el 
autor  examina  la  triple  vocación  de  sacerdote,  rey  y 
profeta,  vocación  a la  cual  está  llamado  todo  hombre. 
Luego  fija  los  caminos  qxe  llevan  al  Tabor:  celibato, ma 
trimonio,  sin  olvidar  el  que  llevan  aquellos  que  sin  ha 
ber  escogido  voluntariamente  el  celibato  nohan  encontra 
do  su  conp  lemento  ren  el  matrimonio,  en  el  monaquismo  o 
el  sacerdocio.  En  fin,  el  autor  nos  conduce,  con  su  l_i 
bro,  a descrubir  las  múltiples  riquezas  del  misterio 
conyugal . 

Este  libro  es,  pues,  una  invitación  a la  li — 
bertad  creadora  en  un  dominio,  donde  siglos  de  falso  mo 
ralismo  han  obstruido  el  verdadero  camino. 

Espiritualidad 

AUGRAIN,  CHARLES,  P.S.S.,  Paul,  Maítre  de  vie 
spirituelle  2 Tomos.  Ed.  Fleurus,  Paris  1962,  18,5  c. 
224  y 208  p . 

El  autor  se-  propone  como  tarea,  hacer  re-v-ivir 
al  Apóstol  de  los  Gentiles  . Se  -vuel-ven  a descubrir  las 
palabras  vehementes  de  Pablo,  sus  desafíos  a los  "Gala- 
tas”  insensatos",  sus  invectivas  dirigidas  a les  Corin- 
tios, tentados  por  los  ídolos,  sus  coisejos  amigables  a 
Tito  y Filemón.  Sobre  todo,  el  misterio  de  Cristo,  cen- 
’bro  de  la  predicación  paulina,  -vuelve  a -tomar  todo  su  - 
relieve. 

Con  el  libro  de  Augra  in,  este  misterio  toma 
otra  vez  para  nosotros  el  tono  de  un  nuevo  descubrimien 
to.  Su  libro  es  más^  que  una  iniciación  y me jor  que  un 
comentario  erudito. 

CORDOVANI,  P,M.,0P.,  Breviario  Espiri-tual  se- 
g-ún  la  "Imitación  de  Cristo".  Tit.  original;  Breviario 
Spirituale  Secondo  L' Imitazi  ones  de  Cristo.  Trad.  de  An 
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tonio  López  Blanco.  Ed.  Casulleras,  Barcelona  1961,  14 
c . 3 19  p . 

•Resultado  dé  mucha  coir^jrensión  del  libro  ”Imi 
tac  ion 'de  Cristo",  dé  Tomás  de  Kempis  y de  serias  ya  la 
vez  que  prácticas  reflexiones  sobre  su  abimdantísima 
doctrina,  muéstranos- el  autor’  en  el  presente  libro  una 
guía  ascética  y mística  que  servirá  a quienes  quieren  - 
recogerse  un  poco,  buscar  la  paz  del  alma,  viviendo  la 
vida  de  Cristo.  . . 

Los  fecundos  temas  de  la  "Imitación  de  Cristo" 
ordenado  sistemáticamente  encierran  un  gran  valor  espi- 
rituali  aplicable  a nuestra  vida  por  el  conjunto  de  ob- 
servaciones prácticas  de  que  está  salpicado. 

Es  ún  libro  ideal  para  ejercicios  espiritua — 
les.  Su  magnífica  presentación  y su  óptimo  formato  para 
uso  manual  están  a la  altura  dél-alto  valor  de  su  conte 
nido. 

" FR.  LEON  FRANCO  L.  O.F.M. 

SHEEN,  FULTON  J.,  El  Cuerpo  Místico  dd  Cristo, 
Trad.  del  inglés  por  Raquel  Te  je  da  Lanwrence,  Ed.  Difu — 
sión,  Buenos  Aires  1961,  18  c.  316  p.  , 

Hablar  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo  es  hablar 
de  la  estructura  interna  de  la  Iglesia,  y por  ende  de 
la  vida  de  cada  un, o de  nosotros.  Na.die  puede  ser  un 
buen  católico  sin  asimilar  esta  doctrina’ lias ta  conver — 
tirla  en  algo  viviente  y palpitante.  Para  encontrar  a 
Cristo  en  el  siglo  veinte,  no  hay  necesidad  de  retroce- 
der mil  novecientos  años:  El  está  hoy  entre  nosotros,  - 
prolongando  su  Encarnación  en  la  vida  de  la  Iglesia. 

La  exposición  que  ai  esta  obra  hace  Mons  .Ful- 
ton  Sheen  se  desarrolla  en  conformidad  con  la  doctrina 
de  Santo  Tomás  quien  yq  en  la  Iglesia  la  continuadora 
de  'Qrist.o  Maestr.o,  Rey  y Sacerdote:,  ella  enseña,  gobier 
na  y,  santif  ica.Bl  libro  no  ha  sido- escrito  exclusivansn 
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te  para  los  teólogos  y entendidos  ; el  autor  no-  ha  Busca 
do  solo  profundizar  en  este  pozo  de  doctrina,  sino  ex- 
tenderla entre  los  cristianos  seglares.  En  la  obra  se 
alonan  dos  raras  cualidades:  profundidad  y sis  tematiza-- 
ción  junto  a una  fácil  comprensión. 

FR.  GONZALO  GIRALDO  E . O.F.M. 

GEON,  S.,  Jésus-Christ  Nouvel  xldam.  Título  o- 
riginal:  Adam  und  Christus,.  Trad.  de  R.  Virrion.  Ed.Sa^ 
vator,  i\Julhouse  1962,  19  c-.-  136  p. 


Una  obra  que  nos  lleva  a meditar  y a apreciar 
la  sublime  dignidad  recibida  m el  Bautismo,  mediante  i 
la  consideración  cb  una  verdad  vital  de  nuestro  Cristia 
nismo,  la  acción  de  Jesús  siempre  presente. 

Tiene  por  objeto  hacer  ver  que  Jesucristo  es 
algo  más  que  la  manifesta  ción  de  la  vida  divina  a noso 
tros  y la  exaltación  de  nuestra  humanidad  al  esplendor 
de  Dios.  El  es  el  canal  de  la  gracia  .que  vivifica,  y su 
historia  es  perenne:'  es  de  ayer,-  de  hoy  y de  siempre. 

Hace  ver  de  modo  extraordinario  que  Jesucris- 
to'permanece  familiarmente  accesible  a la  creatura  que 
El  ha  redimido  y,  a la  vez,  la  gran  verdad  de  las  pala- 
bras de  San  Pablo:  Si  permanecemos  con  El,  reinaremos 
con  El. 


FR.  ORLANDO  BEDOYA  S.  O.F.M. 
Sociología 

lEPPICH,  JEAN,  S.J.,  Le  Christ  a L’est"  et  a 
L*est -et  a L’ouest.  fid.  Salvator,  I\íulhouse  1961,  13,5  c. 
2 56  p . 

Especie  efe  reportaje  sobre  la  cuestión  social- 
y religiosa  a través  del  mundo  actual: 

- Coyuntura  de  las  pe  ores' miserias  y vilezas 
por  un  lado,  y de  sacrificios  y abnegaciones  los  más  e- 
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vangélicos,  por  otro,  - 

I.,  - Justificación  de  previs i ones  • terriblemente  a 

larmantes  que  iluminan,  a la  vez  magníficas  espersinzas,  - 

- Tinieblas  y auroras  que  alrededor  de  toda  la 

tierra, 

- De  Francfort  a Francfort  por  Asia  y América, 

‘ - En  el  cercano  oriénte,  en  la  India  y el  Ha- 

pón,  , . - . _ • 

i . . - En  Beirut,  Bombay,  tKaráchi,  Hong-Kong,  Tokio, 

Honolulú,  Las  Vegas,  New  York...  . . - 

Como  "Le  Christ  a Pigalle",”Le  Christ  a L'est 
et  a L'oues.tV  es  una  trágica  llamada  a la  ccncieRcia  de 
tantos  cristianos  "amateurs"  y nasivos  frente  a los  -más 
inminente  peligros,  ahora  cuano,  por  todas  partes,  t se 
abrazan,  inflaman  y rugen  los  volcanes. 

^ : PR.  ORLANDO  BBDOYA-3. 'o oF.M. 

Í.1ENSCH,  D.,  (^é  es  el  hombre?  Traducción  del 
alemán  de  E.  Valenti.  Ed,  Herder,  Barcelona  1961,  18  c. 
147  p.  . 

No  puede  dudarse  , del  cosplejo  de  relaciones  - 
que  se  en  cuentran  en  el  hombre  y tanto  más  se  le  define 
cuanto  mayor  es  la  realización  plena  de  las  mismas.  Der 
Mensch  es  el  título  del  presente  ensayo  monográfico, que 
nos  presenta  todas  esas  relaciones  que  condicionan  y de 
finen  al -hombre  en  su'comunión  social.  Constituye  una 
mirada  de  antropología  filosófica  que  estudia  al  hombre 
no  sólo  como  individuo, sitio  también  en  los  interrogan — 
tes  que  le  plantea  la 'familia*  la  sociedad  y el  estado. 

Para  todo  aquel  que  sierita  e'l  deseo  de  una  me 
jor  definición  de  sí  mismo  y aspira  a llegar  a ser'  él 
mismo  en  el  conjimto  social,  este  ensayo  constituye  si 
no  profunda,  sí  co  tiple  tamen  te  la  -verificación  plena  de 
sus  diversas  actuaciones. 

FR.  MIGUEL  MOITTOYA  0.  O.F.M. 
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Varios 


HOLT,  J.GJi.,  Fecundidad  Periódica.  Título^ 
riginal:  Het  Getij,  Traducción  de  Eduardo  Ogg.  Ed,  Her 
der,  Barcelona  1961,  18  c.  116  p. 

He  aqaí  un  valioso  libro  que  viene  a dar  una 
solución  al  inquietante  problema  actual  del  "control  - 
de  la  natalidad"  por  medio  de  la  continencia  periódica. 

El  autor,  después  de  un  largo  y experimenta- 
do estudio  logró  unir  los  métodos  del  ginecólogo  holán 
des  Th.  Van  Velde  y el  renombrado  Ogino  superajido  los 
estudios  de  éstos  al  presentar  su  nuevo  método  de  la 
relación  oitre  lafertilidad  y la  temperatura  en  la 
mujer,  método  este  qxe  ofrece  una  seguridad  máxima.  A 
su  exposición  clara  y concisa  se  une  la  ventaja  de 
ser  la  forma  más  moderna  acerca  de  esta  materia. 

De  sus  páginas  puedea servirse  tanto  directo- 
res como  dirigidos,  pues  es  un  método  de  todo  p\xnto  de 
vi  s t a re  comen  dab  le . 

FR.  JAIRO  GONZALEZ  V.  O.F.M. 

BERGOMIOUX,  F.M.,  Origine  et  Distin  de  la 
vie . Ed.  Ouvriéres,  Pa^-is  1961,  19  c.  3 52  p. 

La  reivindicación  vigorosa,  apasionada,  del 
derecho,  para  aquellos  qie  saben,  de  encontrar  en  su 
ciencia  una  nueva  razón  de  creer..." 

Estas  palabras  de  S.E.  Mons  . Garrone,  Arzo  — 
bispo  de  Tolosa,  e.'-i2su  carta-prefacio,  indic  an  excelen 
temente  el  fin  de  esta  obra  del  P.  Bergouniux,  cuyos 
trabajos  de  p aleontologí a y de  antropología  prehis  bori 
ca,  son  conocidos  por  todos  los  estudiosos. 

Esa  petición  de  1 a A.C.O.,  como  ha  sido  efe_c 
tuada  esta  obra  desde  el  pimto  de  vista  de  la  historia 
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de  la  vida.  A las  pretensiones  de  una  ciencia  materia- 
lista que  se  precia  de  explicarlo,  gracias  a los  meca- 
nismos fisiológicos  recientemente  descubiertos,  el  au- 
tor opone  un  rechazo  formal;  los  .epifenómenos  de  la  ma 
teria,  considerados  como  una  verdadera  entidad  metafí- 
sica, son,  en  realidad,  manifestaciones  del  espíritu 
que  anima  la  materia  y la  conduce  hacia  sus  destinos  - 
espirituales. 

Las  posiciones  cristianas  están  cuidados  amen 
te  establecidad : de  la  física  a la  metafísica,  del 
Dios  de  los  filósofos  al  Dios  de  los  cristianos;  la 
primera  parte  termina  por  una  rápida  evocación  de  los 
constituyentes  deluniverso:  del  átomo  al  espacio. 

Después  de  un  rigoroso  análisis  de  loe  hechos 
invoca  dos  por  los  palé ontologistas  y los  biologistas, 
para  establecer  el  largo  desarrollo  de  la  historia  de 

la  vida  - o evolución,  si  se  quiere  - donde  se  mará 

fiestan.  a la  vez  la  trascendencia  y la  inmanencia  del 
Creador  aparece  el  hombre.  En  él  el  universo  toma  con- 
ciencia de  su  existencia  y de  su  valor;  en  adelante, to 
do  se  va  disponiendo  para  qu.e  aparezca  Cristo,  el  Ver- 
bo de  Dios  Encarnado,  Rey  centro  de  todos  los  cjorazo — 
ne  s . 

Todo  temina  por  éste  "himno  a lo  viviente", 
grito  de  reconocimiento  de  la  creatura  delante  de  la 
inmensa  misericordia  del  Creador. 

"Este  libro  es  vuestro  canto...",  añade  S.E. 
Mons . Carroñe,  cántico  de  un  hijo  del  poverello  de  A- 
sía  que  exaltadas  maravillosas  realizaciones  del  A- 
mor,  al  alcanzar  I'esos  nuevos  cielos  y esas  nuevas  tie 
rras"  donde  El  reinará  eternamente . 

Así  una  obra  científica  se  convierte  en  un 
libro  de  creación. 
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BOZ^TI,  JOSE,  Qué  es  la  Filosofía?  Traducciái 
‘ del  Italiano  de  José  Caro.  Ed.  Difusión,  Buenos  Aires, 
1961,  19  c. 

El  problema  no  e s nuevo;  la  palabra  de  Pitá 
goras  a Leonte  de  Fliunte,  usada  para  designar  no  pro- 
piamente la  sabiduría, sino  el  amor  a la  sabiduría- -fi- 
losofía- permanece  todavía  sin  demostrarnos  su  sentido, 
sin  decirnos  su  esencia;  sabemos  que  es  amor,  búsqueda 
de  la  sabiduría;  pero  en  qué  consiste  ese  amor?  No  lo 
sabemos  todavía;  la  esencia  de  la  filosofía  permanece 
todavía  sin  revelársenos  de  una  manera  absoluta. 

En  este  libro,  el  autor  nos  da  los  p riñe  i 

pios  del  filosofar, los  modos,  y al  final,  una  serie  de 
consejos  que  se  aplicarían,  no  sólo  al  r[uo  filosofa, si 
no  a todo  el  qae  escribe  sobre  acualquier  tema. 

La  fi  losof  ía  e s el  grado  más  alto  de  la  re- 
flexión; la  filosofía  no  es  ver  las  cesas,  sin  tratar 
de  explicárselas;  sino  que  busca  "la  conexión  y la  sin 
tesis  más  alta,  se  rementa  a principios  más  generales, 
ésto  es,  a lasr  razones  últimas,  a los  principios  su- 
premos, para  alcanzar  a la  par  "unidad"  y "totalidad" 
(11). 

Hay  en  el  hombre  un  instinto  de  re  flexi  ón(de 
filosofar)  porque  la  filosofía  es  reflexión),  que  es 
libre  en  su  reflexión,  pero  una  libertad  dentro  de  los 
limites  de  la  verdadera  libertad. 

Pasa  luego  el  autor  a examinar  las  re  lacio — 
nes  entre  filosofía  y religión,  entre  el  filósofo  y 
el  teólogo,  la  filosofía  y la  vida,  etc.  En  fin,  el 
autor  nos  presenta  una  parte  de  lo  qie  pudiera  ser  la 
filosofía;  pero  la  filosofía  no  es  sólo  eso;  además  de 
ser  método,  es  también  corriente  viva  que  fluye  a tra- 
vés de  tedos  los  siglos,  tratando  de  llegar  a una  ver- 
dad valedera  y absoluta  como  explicación  definitiva  de 
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la  realidad  total.  Llegaremos  algún  día? 

• FR.  ALONSO  MORALES  D.  O.F.M. 

HENRY,  A,M,  O.P.,  Teología  de' la  Misión.  Títu- 
lo original:  Esquisse  d’une  Theologie  de  la  mission.  Tra 
ducción  de  Jesús  Cordero  D.P,  Ed.  Herder,  Barcelona  1961, 
18  c . 158  p . 

Obra  de  un  gran  valor  en  el  campo  misional.Es 
un  verdadero  semillero  de  ideas  misionales.  Su  autor,  - 
francés,  analiza  los  problemas  pastorales  a la  luz  de 
los  grandes  progresos  realizados  en  Francia,  en  esta  ma 
teria.  . 

El  teólogo  como  tal,  necesita  una  cultura  te  o 
lógica  que  a manera  del  cristianismo,  comprenda  todas  - 
las  Glasés  sociales,  ciudades  y naci caaes.  Cristo  se  hi- 
zo al  ambiente  en  toda  su  doctrina.  No  se  debe  temer  el 
presentar  a Ips  recién  convertidos  una  fe  más  flexible, 
y Cubierta  bajo  diferentes  ropajes. 

FR„  JOSE  J.  URIBE  L.  O.F.M. 
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PROFESION  SOIEW  el  6 de 
Enero  emitieron  los  Votos 
Solemnes,  en  el  Convento  de 
San  Joaquín  de  Cali,  los  Es 
tudiantes  Clérigos:  Fr.  En- 
rique González  A.  y Fr.  Ber 
nardo  Mesa  E . 

El  25  de  Mayo,  en  el  Con 
vento  de  la  Porciúncula  de 
Bogotá,  Fr.  Néstor  Ríos  G., 
hizo  la  Profesión  de  Votos 
Solemnes  . 

TOMA  DE  HABITO:  el  15  de 
Enero,  ingresaron  al  Novi — 
ciado  en  el  Convento  de  San 
Luis  de  Ubaté  11  bachille  — 
res  del  Seminario  Francisca 
no  de  Cali  y 8 Estudiantes 
del  Seminario  de  Adultos  de 
Me de llín. 

NEOPRCFESOS:  En  el  mismo 
Convento,  el  16  de  Enero,hi 
cieron  la  Profesión  de  Vo- 
tos temporales,  16  Novicios 
de  Coro. 

ANO  DE  ESTUDIOS:  el  6 de 
Febrero,  con  asistencia  de3 
M.R.P.  Ministro  Provincial, 
se  inauguraron  oficialmente 
los  estudios  del  presente  a 
ño.  Asistieron  los  RR.  PP. 
Profes  ores  y los  Estudiantes. 


Por  su  parte,  en  el  Se- 
minario de  Adultos  de  Me  de 
llín,  se  inició  .un  nuevo  a 
ño  de  labores  con  21  alurn” 
nos  . 

CARDENAL  FRANCISCANO:el 
10  de  Marzo,  los  Estudian- 
tes Teólogos  saludaron,  en 
el  Aeropuerto  Internado — 
nal  de  El  Dorado  en  Bogotá, 
al  recientemente  elegido  - 
Cardenal,  Eminentísimo  Se- 
ñor Juan  Landazuri  Rickstts 
Arzobispo  de  Lima. 

NUEVA  CURIA  PRCVINCIAL: 
El  19  de  Marzo,  el  M.  R.  P. 
Provincial  bendijo  e inau- 
guró solemnemente  el  Con — 
vento  del  Santísimo  Nombre 
de  Jesús,  situado  en  las  a 
fueras  de  Bogotá,  nuevo  a- 
siento  de  la  Curia  Provin- 
cial . 

R.I.P.:  El  10  de  Febre- 
ro dejó  de  existir  en  el 
Convento  de  la  Porciúncula 
en  Bogotá,  el  R.  H.  José  I'l 
Pérez.  Había  nacido  en  Fre 
donia  (Antioquia)  el  III- 
13-1879.  Vistió  el  Hábito 
Franciscano  ol  XII-25-1925. 
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El  17  de  Junio,  en  la  Capilla  del  Colegio 
del  Virrey  Solís,  el  Exorno.  Sr.  Luis  Andrade  Valde- 
rrama,  confirió  las  Ordenes  Sagradas,  a los  Teólo — 
gos  Franciscanos,  en  el  siguiente  modo; 

DIACON^O: 

Fray  Luis  Enrique  Medina  Sánchez 
Fray  Hugo  Romero  Naranjo 
Fray  José  Gonzalo  Jiménez  Callejas 
Fray  Luis  Tarsicio  Sarmiento  León 
Fray  Gustavo  Arbeláez  Contreras 
Fray  Gabriel  Ossa  Valencia 
Fray  Julio  Luna  Santos 
Fray  Ricardo  ZÚñiga  Barragán 
Fray  José  Joaquín  Uribe  Londoño 
Fray  Rigoberto  Castrillón  Restrepo 
SUBDLIG  ONADO: 

Fray  Gustavo  Roa  Quintero 
EXORCIST/iDO  Y ACOLITADO: 

Fray  Lucio  Anibal  Vane  gas  López 

Fray  Enrique  González  Arango  , . 

Fray  Néstor  Antonio  Ríos  Gómez 
Fray  Bomaa'do  Mesa  Estévez 
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FRANC ISCANTJM  presenta  excu- 
sas, por  la  entrega  atrasa- 
da del  presente  número, debí 
do  a dificultades  técnicas, 
ajenas  a nuestra  voluntad. 
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